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PERIÓDICO MODERADO.
AÑO I. MADRID.—Jueves 29 de Diciembre de 1870,

En nombre de nuestro.^ apreciables y conse- 
c«eutes amigos políticos de AlcalA de Guadaira, 
se han adherido al manifiesto de nuestro partido 
los señores:

D. Isidoro Diaz y C¡08 y D. Manuel Caries y Lira.

En las adhesiones al manifie.stode nuestro par­
tido de Caldas (Pontevedra), se omitió el nombre 
denu' stro consecuente amigo político, O. Balta­
sar Camba, y por error de imprenta se pusieron 
los de D. Juan li mon Vázquez y D. José de Ve­
llón, en vez de D. Juan Ramón Mosquera y don 
Cesáreo Villar y Larrazabal.

CRONICA PARLAMENTARIA.

El atentado cometido en la noche de anteayer 
en la persona del conde de Reus, y la modifica­
ción del gabinete á que dió lugar ese lamenta­
ble suceso en la forma que menos podía esperarse 
y que sorpreudió, por lo tanto, á todo el mundo, 
habiau producido una natural curiosidad, be de­
seaba oir las esplieaciüiies que el Sr. Topete da­
rla en las Córtes sobre su presencia en el banco 
ministerial, presidiendo una situación que uo es

Está visto que los hombres de Setiembre lo 
mismo sirven para un barrido que p an  un fre­
gado; pero en rigor de justicia, Jos firmantes de 
las felicitaciones que se dirigieron hace pocos 
dias al Sr. Topete por su discurso de oposición y 
sobre todo, por su resolución de renunciar al 
mando, debían pedir la devolución de aquellos 
documentos y desistir de la comida que, según 
nuestras noticias, tienen prayectada.

Si el Sr. Topete estuvo ayer desgraciado, si ni 
siquiera tuvo el manto de 1 1 elocuencia para cu­
brir la pobreza de las razones que alegó para es- 
plica r su presencia en el banco ministerial, el 
presidente de la Cámara, el Sr. Ruiz Zorrilla, tan 
aficionado á perorar así desde su sillón presiden­
cial como á los postres de una comida en la fra­
gata Villa de Madrid, completó el cuadro grotesco 
de la sesiou de ayer con un discurso en que dijo 
tantos despropósitos como palabras.

No estrañarlamos que hubiese habido en él al­
gún desórden en la hilacion de las ideas, pues su 
señoría nos manifestó que hablaba bajo una pe­
nosa impresión; pero es el caso que, para decir Jo 
que dijo el Sr. Ruiz Zorrilla, se necesitaba una 
gran serenidad.

Era muy natural que dedicase palabras de afée­la suya, y cuando todavía resuena en el Congre­
so el eco de las palabras que, eu ocasiou muy i ¿u u  amigo, que lamentase su desgracia, que
reciente, pponunció declarándose él propio inca 
pacitado para el mando.

Laespectaciou era grande; nunca, sin embar­
go, se ha visto mas defraudada que eu la sesión 
de ayer.

El Sr. Topete, como acabamos de decir, había 
sentado el principio de que el militar que rompe 
la disciplina no d be ejercer mando alguno, y re­
conociendo en sí esa incapacidad , había resuelto 
retirarse; determiuacioa eu que influía al propio 
tiempo el deseodeque se viera que no había hecho 
del acto de rebelión que cousumó en Cádiz el es­
cabel de su fortuna. El Sr. Topete había hecho la 
revolución en beneficio ó por afecto á un prínci­
pe que uo es el que la.s Córtes co.istituyeutes han 
elegido. El señor Topete liabia votado á ese otro 
príncipe, conservaba hácia él sus invariables afec­
ciones, y al votarle demostraba su opinión de que 
no creía conveniente al país la candidatura pro­
puesta por el gobierno. En una palabra, el señor 
Topete estaba divorciado de la situación y sesea- 
taba en los bancos de Ja oposición.

¿Cómo esplicaria eso cambio de postura? ¿Cómo 
concordaría satisfactoriamente sus recientes de­
claraciones con su nueva actitud? Hé aquí lo que 
todo el mundo preguntaba, lo que todo el mundo 
ansiaba saber.

Con un discurso u> muy bien aprendido, y que 
algunos maliciosos suponían ser de pré.stamo, 
trató el nuevo presidente del Consejo de miuis- 
tros de dar satisfacción á esas curiosidades; pero 
la empresa era árdua y muy superior á Jas esca­
sas fuerzas oratorias del ür. Topete. No nos atre­
vemos á decir que sus palabras no respondían á 
su idea, porque ignoramos si tenia alguna, ó á 
Jo menos debía ser esta tan embrollada como 
fueron aquellas.

Los argumentos con que trató de justificar el 
salto de trampolín que acaba de dar, no fueron ni 
mas ni menos sino que el regente, ante el lecho 
del general Prim, le alargó Ja m mo y le pidió que 
salvase la revolución, pouiéudose al frente del 
ministerio; y él que se debe á la patria, alargó á 
su vez Ja suya al general derrano, y se prestó al 
sacrificio.

¿Quieren nuestros lectores cosa mas patética? 
¿Cómo había de resistirse el tír. Topete?

No podía ser.
Parecerá algo raro á los políticos superficiales 

y no versados eu las profundidades de los hom­
bres de Ja revolución, ver colocado al frente de 
un gobierno progresista, acoiJent dmeute, y solo 
para traer al rey que este partido ha escogido 
para su uso particular, al hombre mas significa­
do en su afecto á otra candidatura.

También parecerá discordante esta conducta 
con las manifestaciones terminaútes que ayer 
hizo de que coutiauaba y continuaría siendo fiel 
á aquel seutimieato; pero' eso Consiste eu que Ja 
raza de políticos que nació al calor de las sal­
vas de la escuadra de Cádiz y  de los cañonazos 
de Alcolea, usa de procedimientos que escapan á 
nuestra pequeñez y á nuestras rancias ideas.

Hasta ahora, ningim hombre político había 
presidido gabinete alguno que no viniera á rea­
lizar una idea común, sieudo el presidente la ge- 
nuina representación de esa idea: hasta ahora 
todos habiau declinado Ja honra de aceptar se­
mejante cargo, cuando no podían conseguir la 
uniformidad de pensamiento ou las personas que 
se liamabau para la formación del ministerio. Re­
servado estaba á los hombres de la revolución ba­
rajarse como se han barajado indistintamente, y 
hacer tan inauditos sacrificios de sus convic­
ciones.

El patriotismo es la palabra que se invoca pa­
ra todas Jas evoluciones, y  todas Jas esplica sa­
tisfactoriamente. Viene bien á todas las medidas 
y es como la esponja que borra de la pizarra Jas 
operaciones matemáticas que han salido mal, pa­
ra hacer otras que salgan Lien.

Y ya que hablamos de matemáticas, debemos 
consignar que la presencia del tír. Topete, unio­
nista y montpenscrierista, al frente de un minis­
terio progresista y aostista, tiene una espJicacion 
matemática: Ja de que los ángulos opuestos por 
el vértice son iguales.

Hallada esta esplicacion es inútil que nos ro m -. 
pumos los ca.->cos buscando otra, porque no la tiene, 
á no ser que supusiéramos en el nuevo p. esiden- 
te del Con.-ejo el deseo de imitar al general Iz­
quierdo en el acto de la votación del inolvidable 
16 de Noviembre.

reprobase el atentado de que ha sido victima. Sus 
palabras en este caso hubieran hallado eco: ¿có.mo 
no lo habían de hallar? en todos los corazones no • 
bles y dignos; pero acudió al repertorio progre­
sista de las recriminaciones injustas, á los efectos 
de brocha gorda y  á la patriotería de siempre. Se 
lamentaba de que en vez de naber sido víctima el 
general Prim del atentado que en sn persona se 
ha cometido, no lo hubieran sido los hombres de 
las situaciones anteriores á la revolución, á quie­
nes calificó como acostumbra.

Su discurso pariicipó de lo trágico y délo có­
mico, y  si no se acreditó como presidente sério y 
circunspecto de una Cámara, hiz j con su de­
testable declamación, y  estravagante mímica, 
méritos para figurar eu una compañía de acto­
res de la legua que podrá aprovechar si la in- i 
constancia de la fortuna le aleja de Jas esferas del i 
poder reduciéndole á su antigua condición. Uui- ! 
camente permití¡no.-il nos recomendarle que evite 
darse eu el pecho ios fuertes y souoros puñetazos 
que ayer se daba, porque irreme liablemeute pa­
decería deJ pulmón y .se inutilizarla para la pro­
fesión á que Je llama su aptitud.

El [)riiner acto del Sr. Topete en el ministerio, 
ha sido pedir uua autorización p ira suspender Jas 
garantías constitucionales.

Por grave y deplorable que sea lo sucedido, no 
estaba n modo alguno justificada uua medida 
de tanta importancia, tan trascendental para toda 
a nación; pero los mas amantes de esas garan­

tías, los que mas las tienen siempre en Ja boca, 
son los mas propensos á retirarlas cuando el mas 
pequeño temor invade sus ánimos.

Ya verán nuestros lectores por el estracto que 
en su Jugar publicamos. Ja diseusiou que motivó 
la proposición presentada por varios individuos 
de la mayoria concediendo un voto de confianza 
al gobierno, al presidente de Ja Cámara y al re­
gente. Hubo escamoteo de palabras y sustitución 
de unas por otras eu la lectura, pero todo qaedó 
orillado y pasó á las secciones.

Hoy tendrá lugar su discusión y votación.
No no.s h“tnos ocupado del Sr. Ayala porque 

no es mas qu-. un planeta del Sr. Topete, y nada 
dijo en la sesión de ayer. Estará escarmentado, y 
recordará que el hablar Je costó en otra ocasión 
la salida del ministerio.

torócada ministro de la Guerra, de los que bri 
lian en la política, trata á toda costa de encum 
brar á sus personales amigos; de hacerse parcia- 
le.s y adeptos como si se tratase mas bien de em­
prender una conquista y colonización de tierra es- 
traüa, que uo de administrar la fuerza pública del 
Estado por reglas preexistentes y según mérito* 
ya contraídos.

Pero decimos que puede informarse el nuevo 
rey de los generales que le cerquen, y bien pensa­
do, aun esto le ha de ser difícil. Del célebre triun­
virato de Setiembre, han desaparecido ya, ante 
todo, el iniciador, aquel arrojado capitán del ! 
puerto de Cádiz, el Sr. Topete, sin el cual, á de­
cir de su.s mismos cómplices, no hubiera podida ' 
realizarse la sublevación militar y  el quebranta- ' 
miento de la disciplina. Este arrepentido conspi- : 
rador, aterrado á la vista de su propia obra, se 
cree en el deber de sacrificar á la memoria de su 
dignísimo padre y de los nooilísimos generales 
de la armada, el puesto raismoí que ocupa en ella.
Sí bien hoy, por una aberraron progresista, y  
con motivo del odioso atentado cometido con el 
general Prim, se halla interinamente, y sin saber 
cómo, al fíente del gobierno. ¡Qué sr.rpreia la de 
Aosta, encontrarse con qiieuuo.de sus mas deci­
didos adversarios es el primero que se le va á po­
ner de hinojos en el puerto de Cartagena!

Síguese el duque de Ja Torre, el vencedor de 
Alcolea. aquel mismo general Serrano, que era 
ministro universal contra Espartero, que era in­
fidencia poderosa en 1847 con Ja reina Isabel, y 
que por no repetir un demasiado largo capitulo de 
historia, ocupa hoy la regencia.

Pues este, desde Jas alturas supremas del Es­
tado, con la autoridad que Je dá el couocimiento 
de Jos partidos, y por cierto que él los ha visto de 
cerca á todos; con Ja esperiencia que cuenta de 
pronunciamientos y sublevaciones, ora vencedo 
ras, ora vencidas por él, no encuentra mas que 
una palabra que decir al futuro rey, y esa pala­
bra, seguu cuentan, no es vbnid, sino bsfeb.vd.

Queda, pues, solo Prim. Prim como garantía 
de firmeza en el ejército, Prim como guardador 
supremo de Ja disciplina.

Pues bien, la historia, la biografía de este per- 
sonaje, es tan conocida, está tan reciente y elo- 
cueutemeute compendiada en el Parlamento es­
pañol que no h iy para que repetirla, tíu actual 
situación nos obliga á ser parcos, y en dos pre­
guntas. ó mejor dicho eu dos péseos, vamos á 
compendiar el ataque y la defensa del noble y 
leal geueral Piim: su adversario Pí y Margall ha 
dicho que los hombres políticos como Jas mujeres 
tienen su pudor, y que Prirn perdió el suyo muy 
temprano: niégalo este último, y nosotros dejan­
do en pié la duda, preguntaríamos al futuro rey 
presentándole Ja historia de su ¡irimer ministro, 
si se contentaría con que ei pudor de la priucesá 
de la Cisterna fuese igual ó parecido al del pudo-

adversarios
cuentan detalles y hacen apreciaciones que m 
otros para huir de todo espíritu de parcialidad 
siquiera reproducimos.

. Cuente sm embargo la nueva real familia 
I con que esta antigua costumbre ha de continuar’ 

Mucho se equivoca quien recordándolos ataques 
que aquí se han dado al padre Claret (el cual ni 
por su apocado espíritu, ni por su limitado talen­
to quería ni podia influir) pueda augurar mas to­
lerancia á Jos futuros Claret. y á las nonnatas ca­
marillas. Antes bien se agravará esto con la cua­
lidad de estraujeros de los soberanos: en tiempo 
de la guerra de sucesión llamaban tuerto al pre­
tendiente archiduque CárJos que era el príncipe 
mas tieso de Austria, y tenia Jos mas hermosos 
ojos de Alemania; en Ja guerra de la Independen­
cia y en una historia se designa con el nombre 
de Pepe Botellas al rey José, quj ni probaba el 
vino.
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los escrúpulos y  acepta, sin conocer que aunque 
él haya olvidado tan pronto sus palabras, el eĵ ér- 
T l n L  '  inemoria. y  el ejército dirá:
dar incapacitado para man­

ar y para hacerse obedecer.» Cuando hace mas

I -
cuanHn ®°*PÍina, ahora, en estos momentos es 

nos autorid^r-
prop ósiL : ^ -d a b le s

Ha sido uua mala inspiración Ja que ha teni-
- 3 para minis-

Cídlz el a « p , í r
’ paso del ex-capitan del
iz cJ aceptar.

,Es simplemente imbecilidad? No; es castifl-n 
para los revolucionarios. Es la Providencia. ^

¿Qué sucederá pues, en cuanto venga á Espa­
ña D. Amadeo? Su carácter de estrangero dará 
un colorido desfavorable á todos sus actos, aun 
los mas familiares. ¿Va á los toros? pues es. que 
como los estrangei'os vie.ie á moteiar y á burlar­
se de uua pretendida barbárie. ¿Deja de ir? Pues 
es. que no tiene verdadero espíritu popular y es­
pañolismo. ¿Visita los muscos? ¿Qué ha de hacer 
un italiano que no entiende mas que de cuadros y 
cantantes? ¿No los visita? Pues consiste en que 
ufano con su R ifael y  M igu^ Angel, desprecia 
la patria de Velazquez y  de -MurilJo. ¿Frecuenta 
el teatio? b.gne las tradiciones de la condesa de 
Millifiori ¿No aparece eu el palco? Pues obedece 
á Jos consejos de monseñor Merode.

Y como estas cosas otras muchas mas impor­
tantes; ni le bastará elegir como Isabel II sus 
consejeros en las mayorías de los parlamentos; 
detrás da esos gabinetes .se buscará la camarilla, y 
por encima de ios ministerios, se querrá ver uua 
influencia, y una i.iflueucia estrangera; el secre­
tario particular, el ayuda de cámara, el peluque­
ro, serán asunto de murmuración y motivo de 
disgusto para las oposiciones

Para saber esto no se necesita recorrer loa to­
mos de Mariana, ni aun de La Fuente, ni estudiar 
las biografías de Giébres, de Alberoni y de Esqui- 
lacbe, basta recorrer los periódicos de nuestra
edad, y acordarse de cuando la reina Cristina inau­
guraba la época de nuestras libe tades públicas, i 
Aquella ilustrada princesa cou ser la mas cordial- 
mente española, no solo eu su vida pública, sino 
en sus afecciones privadas, sufrió por haber na­
cido en Italia ataques de esta esfiecie. que amar- 
p r o a  su vida. Unos la acusaban de que se deja­
ba gobernar por Antouini, otros de que cedí a á
la influencia de Rouebi. etc., etc., y eso que el 
primero, ministro de Nápoles, no pasaba plaza de 
Meternich, y que el segundo no logró nunca mas 
que un empleo secundario eu la administración.roso compadre de Isabel II. , i- ------------

H.bl.udo del jurameoto de fidelidad prestado proCTer^l lT " -? ..” '?  
caballeresca y inelodiamiticsmeate por Lto ire- Mribn,'. i  p/- “ í ’ “ ** qd®
neral, se nos ocurre que si este grande de Esna fl ««cone el cocinero extranjero una in­
ña á su vez b iaso n aV co n secu S  y se R cu  “̂'^ontrastable.
de la lealtad á sus juramentos, nosotros por núes- J drw v reáumir todos estos recuer
tr . parte, sabemos 4 ,ué atepen.os! pero p“  t  j. l P®r«P«bles uoeslros auíoriosl 
atrevemos 4 preguntar ai futuro huésped del al h resumir eu ocas palabras cuanto
cazar de nuestros reyes, si se darí p» couteúto H
y seguro con que todos sus servidores le guardeu t r ! /  f ” considerado cu a-
con igual üdelidad ei pleito homenaje que i !  S u e  z o T b l í
presten.  ̂ esfuerzo de hombre probos y entendidos de nues-

Se han caído impensadamente de nuestra pluma política; el fraccionamiento de núes1____ __ - * I T.rrta napfí»lrta. E» í— i*? i* .* 1 .

AUGURIOS Y ANALOGIAS.

III.
Entre los ob.^táculos que ha de encontrar el 

nuevo rey, y que hemos calibeado de peculiares 
de nuestra España, es el primero el de la mal se­
gura consecuencia y firmeza, ya de una, ya de 
otra clase de nuestro ejército. La historia está ahí 
que no nos dejará mentir. Unos cuantos coman­
dantes de batallón ó regimiento hacen el año 1820 
el levantamiento de Las Cabezas de San Juan.

Veinte años después, en el Mas de las Matas y 
en Barcelona, el grito militar arroja de España á 
la reina Gobernadora. En 1843 Ja b itaJla de Ardoz 
pone término á la regencia dj Espartero. En 1854 
una revista de monturas casi pone en cuestión por 
primera vez- la diuasíí.i, y de cierto derriba la 
Constitución entonces vigente. En 1856 las Córtes 
Constituyentes se disuelven á cañonazos. Uua su­
blevación militar de la peor índole, aunque ven- 
cida y todo, es causa, eu 1866, de la caída del ge­
ueral 0 ‘DonneJl; y eu 1868, los buques de la es­
cuadra en Cádiz, y loscaübues del puente de Al­
colea, dan al traste con ei gobierno, la Constitu­
ción. el monarca, la dinastía, y basta con la uni­
dad religiosa de nuestra patria.

Otras muchas sublevaciones omitimos, porque 
seria larga tarea reseñarlas tud.is, pero la verdad 
es, quede estos movimientos militares han surgí- 
do unas veces, charreteras y galones para los s L -  
gentos, otras entorchados de oro y de plata para 
los comandantes; cuando bastones y  virreinatos 
pai'a los generales, cuando la regencia para los su­
premos caudillos. La novísima y moral teoría del 
Sr. Topete, que uo puede ..audar quien una vez 
se ha sublevado, es doctrina nunca practicada, y 
letra mué ta mas que para nadie para los parcia­
les del nuevo rey.

¿Puede por consiguiente este, estar seguro de 
que no baya en el tyército que va á mandar, fu­
ria de ascensos ó s d de entorchados? ¿Quién me­
jor podrá sacarle de este error, que Jos mismos 
generales que mas inmediatamente le cerquen?

pal tbras que se refieren á Ja futura reiua.y á,su 
nonnata servidumbre; e.stamos, sin querer, den­
tro del cuarto obstáculo que ha de encontrar en 
España el rey italiano, ó lo que ¡es lo mismo, eu 
presencia de la cuarta causa que dió en el suelo 
con el último reinado; es. á ¡saber: la prope sion 
que hay en España de entrometerse á juzgar la 
vida privada de Jos príncipes y de sacar de ella 
consecuencias políticas que afectan al Estado.

Decimos mal que esto sea defecto de España, 
esto es calidad de los pueblos meridionales, los 
cuales, por Jo mismo que se apasionan mas de 
las personas, tienileii en bien ó en mal á fami­
liarizarse con ellas; no se las nombra por sus tí­
tulos ó por sus apellidos, sino por sus nombres 
de bautismo, como si todos fuésemos primos ó 
parientes; no nos contentamos con su vida pú­
blica, sino que uos entrometemos en la privada, 
y aun á veces, no satisfechos con lo que hacen y 
dicen, les prestamos hechos y dichos por otros 
mveutados. En el estranjero se habla deBismark, 
da Gruüdville, de Troebu. y nadie sabe cómo sé 
llamaron en el bautismo; en España todos Im- 
blamos de D. Baldomero. de D. Leopoldo, de don 
Ramón: ni somos muy escrupulosos en las bio­
grafías, porque no hay dicho alguno agudo que 
no se Jo colguemos á Quevedo, ni hazaña que no 
atribuyamos al Cid.

Con estos antecedentes, pues, que todo el mun­
do sabe cuánto han influido en la catástrofe de 
Setiembre, ha do contar el nuevo r^y, desde que 

jure ante las Constituyentes. Pero no, deciiLs  
ma . ya desde antes de abandonar su hogar na- 
terno tiene de ello pruebas, y  pruebas suminis- 
trauas. no por sus enemigos solos, sino por sus 
amigos tambren. Pues qué, ¿uo bau venido con­
tando sus parciales los puntos y comas de su con­
versación y ios •

tros partidos; la instabilidad de nuestra discipli­
na militar, y el malévolo espíritu de análisis que 
se aplica á la vida privada de los reyes. Para au­
gurar lo que pu2da prometerse el nuevo rey él 
sabrá si trae á la Hacienda otros recursos qué los 
deFigueroia; si cuenta eu los partidos con otra 
fuerza que con el apoyo sub coiidition y ad interim 
del fraccionado progresísimo. y para mantener Ja 
subordinación y soldar la rota disciplina, puede 
tener cosa mas eficaz que la confesión general in 
articulo monis del Sr. Topete, que el pudor iuma- 
cuJado y fiel del geueral Prim. y si. en fin. para 
pouermordaza á los maldicientes y vendarlos 
OJOS á Jos curiosos, tiene algún bautismo que Je 
lave de sucuuiidad de edtr.uijero.

La situación del nuevo rey es difícil y peno­
sísima. La esponemos con gran serenidad y ra­
zón; pero es en verdad triste y arriesgado juego 
este, eu que Jos unos se aventuran á perder sus 
mas caros afectos de Jo pasado y sus mas san­
tos intereses eu lo presente, y los otros se e.spo- 
nen á ganar en vez del imperio de Cárlos V el 
de Maximiliano de Méjico.

Como se vé, hemos presentado todas las cues­
tiones y todas Jas hipótesis del Jado mas favo­
rable á la revolución, á sus pretestos, á sus fines 
y proi ósitos; y así y  todo, en el ánimo de los 
hombres mas irapurciales no puede ser mas triste 
y desventurada Ja suerte que se prepara al nue­
vo r e j , y á esta desquiciada suciedad.

Estamos .seguros que uo nos podrán acusar de 
visionarios ni de exagerados nuestros mismos ad­
versarios.

¿Qné dirá Topete al nuevo rey?
Le diráJisa y  JJauamente: Si .ñor: yo no sov 

partidario de V. M. Yo tengo por rey á M ontpeT

' ¡17f á  ^ declarado L t e
las Cdrí« soberanas que creo da mi honor retirarme 
ante* que servir en el reinado de V. M.

Ese soy yo; ese es Topete; pero ahora venáro

n,ic-f levantado por
nuestra lealtad y  por la soberanía de las Córtes

El R,r. haciendo el papel de Garavito en la 
Redoma encantada», y restregándose los ojos: 

¿En qué país estoy?¿Dónde me bau traid i? iQuién 
me ha engañado? ¿Tú no eras marino? Y Prim
¿qué es de Prim?

T opete.-S eñ or: Prim ha sido objeto do un 
atentado abominable, contra el cual han protes­
tado todos los partidos y  todos Jos hombres de 
bien, atentado que. por la reprobación ha inspira­
do, ha dado fuerza al gobierno en lugar de quitár­
sela. y por m  be hecho yo el sacrificio de aceptar el 
ministerio de la Guerra.

Prim está en la cama herido.
El rey: Ahora lo entiendo menos. Pero ¿y ei 

partido progresista? ¿Y los cimbros? ¿Y los 191 
que me han elegido rey? ¿Y esa famosa Tertulia 
progresista? ¿No hay entre los que apoyan mi di­
nastía uno solo á quien nombrar ministro cuando 
Prim esté enfermo, que haya ;sido preciso nom­
brar á un enemigo de mi candidatura, al jefe de 
mis contrarios nada menos que para venir á reci­
birme? ¿Luego yo soy el rey de un hombre? ¿Lue­
go soy el rey de Prim? ¿Luego ni siquiera soy el
rey de un partido? ¿Qué es esto? ¿Dónde me he 
metido?

Topete: Señor; yo be aceptado el ministerio, 
a u ^ u e  todo el mundo sabe que no soy partidario 
ae V . M., porque esos progresistas y esos cim- 
brios me han dicho que baga esto srcrificio, que 
es grande, por la salvación de la¡revolucion, del tro­
no de V. M. y de la patria.

El rey; ¿Te quieres callar? ¿Pues cada vez lo 
pones peor? ¿Cou que esos grandes partidos da 
Ja revolución nada pueden por sí? ¿Con que el dia 
que les falte un hombre se creen impotentes y se 
dan por muertos? ¿Pues y el general Escoda, de 
quien me han hablado tan ventajosamente?

T opete: No tema nada V. M. Soy, soy mont- 
pensierista, pero para llegar basta Madrid, yo 
defenderé á V. M. con mi lealtad acostumbrada.

El Rey: Me llamo á engaño. Estoy á tiempo.
Me vuelvo.

Si el rey continua su viaje, no sabemos á quien 
compadecer mas; si al rey, á su ministro Topete, 
ó al partido progresista, que se presenta á la vis­
ta de su rey en cueros vivos, que para primera 
visita no es de mucha etiqueta que digamos.

¡Progresistas y cimbros, vuestro poder ha con­
cluido! por que se ha demostrado que no teneis 
mas que un hombre, y por enfermedad de ese 
hombre teneis que aguantar á Topete que no os 
pertenece, y á Ayaia á quien echasteis del minis­
terio porque os dijo la verdad; por que os dijo 
«que el pueblo no había tomado parte en la re­
volución.»

¿Estaréis destinados á otra pateadura como la 
de 1856?

Huélcme que sí.
De todos modos, la argumentadoa que pre­

sentamos nos parece irrevatible. Veremos Jo que 
hace el rey.

TOPETE EN EL MINISTERIO.

Vamos á ser sóbrios en palabras, pero lógi­
cos en deducciones.

ñor Zorrilla y qué clase de cigarros gasta? ¿.\é 
han narrado y descrito basta los encajes de la
chambra

y JOS mas nimios detalles de su au'»‘u.s-
ta persona y cuánto apretón de manos dió al I f - ■

. I' no, mo al 1,0- I Topete es ministro de la Guerra. Topete de­
cía hace pocos dias que se creía inhabilitado para

y de la gorra do noche que'usa“ ¡é su I PO** haberse
alcoba Ja prince.sa de Ja Cisterna, y el tamaño del «rrp t 7  hombre
Crucifijo que tiene á los pies de R  cama? De có  ̂ fiaien mortifica
mo «. A. es dominante y devota, y de cómo su a ^  ,1 -fi’usto esiiinn Mano f I ■ u ao no su a j -  , femarie del servicio por considerarse maralmente

--------------------- , ,  , 5 “ !o  i  ? V   ̂ incapacitado para el mando.
Ellos le dirán cómo y con qué fin, cada direc- 5 menude» España y | Pero á Topete le dan de repente el mando de

airee menudea cartas y  telégramas. ’ todo el ejircito y de todas las armas, y aquí cesan

CAMBIO REPENTINO.

El atentado cometido contra el general Prim 
ha sid . una verdadera catástrofe para el partido 
progresista. Anteanoche y ayer se daban por per­
didos: su consteruaciüu uo tenia limites, ni espli­
cacion que diera á conocerla en toda su intensi­
dad. Se hallaban eu la misma tarde seguros, ar­
rogantes, basta compasivamente desdeñosos con 
sus adversarios: estaban á punto de completarlo 
todo con la venida de su rey; con el nombramien­
to de un ministeri-) esclusivamente progresista; 
con la aprobación de los proyectos últimamente 
votados: con el mayor desembarazo para gober­
nar á su manera: todos les sonreía y parecía anun­
ciar un largo período de dominación progresista: 
asi al menos podían suponerlo y así lo suponían’ 
y en suponerlo y tenerlo por cierto se cifraba su 
verdadera felicidad.

De repente ocurre la catástrofe: el general 
Prim es asaltado y herido en medio de Ja calle: 
graves ó no graves sus heridas, y de lo segundo 
nos alegraremos, el liecbo ¡lositivo es que se en­
cuentra inutilizado por mas ó menos tiempo para 
desempeñar .su cargo, y que desde los primeros 
instantes se encomendó su desempeñ o á otra per­
sona. En tan critico momento se vió lo que es y 
vale el partido progresista; no hubo un hombre 
importante que se encargara de la dirección su • 
prema de los asuntos públicos; al palacio de Bue- 
navista acudió el Sr. Ruiz Zorr Ha, para hacer el 
ma« desairado de los papeles; para ser mudo tes-
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tigo de la ocupaciou del poder por los uoio- 
nistas.

Sí: por los unionistas; porque hoy la situación 
está en manos da los unionistas, qne no la solta­
rán con facilidad, poi’que lian comenzado demos­
trando que quieren reparar la falta cometida hace 
dos años, apoderándose del ministerio de la Guer­
ra y de la presidencia del Consejo, y colocando á 
uno de sus antiguos correligionarios en el minis­
terio; porque el general Serrano se ha mostrado 
mas solicito y activo que nunca, disponiendo en 
absoluto cuanto se hizo anteanoche en el palacio 
de Buena-Vista; porque allí fué el alma el señor 
R íos Rosas y también se agitaron é influyeron 
otros unionistas, y, en una palabra, porque tales 
el convencimiento general, y no hay progresista 
que en este particular necesite ser convencido, ni 
á quien llegue la camisa al cuerpo, temiendo otro 
1856 como llovido del cielo.

Dígase lo que se quiera, la situación es hoy pa­
ra los progresistas, como para los moderados fué 
desde 20 de Setiembre de 1868: falta otro Alcolea 
y ese será la venida del rey. Cuando haya nom 
brado su ministerio y para ello se haya conven­
cido de lo que son los progresistas, 'omprenderán 
esti s el nublado que ha venido sobre ellos y el es­
trago que ha causado. Prim era su hombre nece­
sario: su caida ha arrastrado á todo el partido 
progresista; y sino que digan quien le sustituye; 
que apelen á los discursos y al esquilón presiden­
cial de Ruiz Zorrilla; ahora verán lo que vale. Ese 
mismo Rniz Zorrilla se lamentaba ayer de que los 
asesines del general Prim habían herido al mis­
mo tiempo á la libertad; es decir, al partido pro­
gresista, que es loque en la Tertulia se entiende 
por libertad.

¡Qué situación! haber elegido, contra el senti­
miento nacional, á un rey, para que venga á rei­
nar con otros hombres, con ios mas implacables 
antagonistas de sus electores; haber votado las 
mas graves autorizaciones, las medidas mas tras-

endentaies, creyendo que servirían para ellos, 
y ver que solo han de servir para sus contrarios; 
para que sea el cañoneen que los ametrallen por 
segunda vez, el látigo con que los azoten y la 
losa con que los aplasten; haber proporcionado á 
sus enemigos los medios para que los reduzcan á 
la nulidad; para que hagan imposible su vuelta 
al Doder por muchos años; para que les devuelvan 
totes las humillaciones, todos los sarcasmos, to­
dos los improperios de que los han colmado y de 
que volverán á colmarlos; para que hagan resonar 
otra vez el ojo por ojo, diente por diente: es horrible, 
es para desesperarlos, es para ellos un verdadero 
infierno.

Griten ahora contra los moderados y contra la 
situación derrocada en Setiembre de 1868; digan 
que cayó porque el país no estaba con ella; repi­
tan todo lo que entonces y desde entonces han di­
cho; pero aguarden para decirlo unos quince dias, 
nada masque quince dias. Entonces nos esplica- 
rán las causas de su caida, y si ha sido porqué el 
país estaba ó dejaba de estar con ellos: entonces 
noá dirán si ha influido ó no el acontecimiento de 
la noche del 27; la presencia de Topete en el mi­
nisterio, de Serrano en Buenavista, de R íos Rosas 
y Concha en todas partes; entonces haremos com­
paraciones y veremos quien sale ganancioso: en­
tonces no dirán de nosotros y de nuestra caida 

. los despropósitos que han venido diciendo hasta 
ahora.

En cuanto á Topete, nada diremos que no ha­
ya dicho hasta el último habitante de Madrid: en 
los progresistas habrá producido asombro, temor, 
espanto, lo que se quiera, la presencia del marino 
al freute del ministerio; entre los que no son pro­
gresistas, esto es, entre las noventa y nueve cen­
tésimas partes de ios habitante.^ de Madrid, tal 
nombramiento ha producido una carcajada gene­
ral, pero carcajada por la .situación cómica de los 
progresistas. Su mayor antagonista, el que hacia 
cuatro dias declaraba en medio de las Górtes que 
se retiraba á la vida privada por no servir seme­
jante situación ni ai rey que esa situación ha ele­
gido; ese mismo Topete se pone al frente de los 
progresistas, que no tienen mas remedio que acep­
tarlo y callar; ese mismo es el que les dice que 
les va á traer á su rey y servirle de escudo hasta que 
haya entrado en Palacio con lo cual les dab.i á en­
tender, aunque inconscientemente, que al rey no le 
puede ver nadie.

Topete, ese mismo Topete que en la sesión del 
23 del corriente decía que el que una vez se ha su­
blevado n ) podía ya mandar, y que abandonaba 
la carrera de marino porque había roto la disci­
plina y faltado á su deber; es ahora ministro de la 
Guerra, y se presenta á todo el ejército con la au­
toridad del que, según sus propias palabras, no 
puede ni debe mandar, y con el magnífico ante­
cedente de haber roto la disciplina y haberlo pro­
clamado altameute en el Congreso.

¡Qué situación para los progresistas, para el 
ejército y para el rey electo! ¡qué bochorno para 
los primeros, qué ejemplo para el segundo y qué 
mar de confusiones para el tercero! ¡qué descon­
suelo para el país, que no ve el medio de salir de 
tan deplorable estado! ¡qué cambios tan inespera­
dos! la providencia de Dios lo guia todo y es pre­
ciso ser ciego para no verlo: esperemos, pues, y 
esperemos con confianza, pues todo lo dirige por 
caminos ocultos á la vista y penetración de los 
mortales.

genera! Chaney al ejército, dándole á conocer la pro­
testa que con fecha del 26 ha dirigido al comandante 
prusiano en Vendóme por un parlamentario.

Tiene la seguridad de que el ejército se asociará á 
su indignación y  su deseo de vengarse de tales inju­
rias.

Dice la protesta:
«Al comandante prusiano en Vendóme.—Acabo de 

saber que violencias iucaliíicables han sido cometidas 
por las tropas que están á vuestras órdenes en las po­
blaciones inofensivas de Saint Calais. Apesar del buen 
tratamiento que han recibido vuestros enfermos y 
vuestros heridos, vuestros oüciales han exigido dine­
ro y  y autorizado el saqueo. Esto es un abuso de la 
fuerza que pesará sobre vuestras conciencias.

El patriotismo de vuestras poblaciones sabrá so 
portarlo, pero es imposioíe admitir que añadais á es­
te injurias gratuitas.

Habéis dicho que estábamos vencidos. Esto es fal­
so. Os hemos batido y tenido en jaque desde el 4 de 
Diciembre.

Habéis tenido la osadía de calificar de cobardes á 
los que no podían contestaros, pretendiendo que su 
frían la voluntad del gobierno de la defensa nacional 
que les obligaba i resistir cuando querían la paz.

Protesto, con el derecho que me da para hablar 
así, la resistencia de la Francia entera y la que os 
opone el ejército que no habéis podido vencer hasta 
ahora.

Afirmo otra vez lo que ya habéis conocido por 
nuestra resist'>ncia; lucharemos con la conciencia de 
nuestro derecho y  de nuestra voluntad.

Cualesquiera q-ie sean los sacrificios que tenga­
mos que hacer, lucharemos á todo trance, sin tregua 
ni misericordia.

Se trata hoy de combatir, no enemigos leales, sino 
Bordas de devastadores que quieren únicamente la 
ruina e una nación que quiere conservar su honra, 
su independencia y su prestigio.

A la gen -rosidad con que tratamos á vuestros pri­
sioneros y á vuestros heridos, contestáis con la laso 
lencia, el incendio y  el saqueo. Protesto, pues con in­
dignación en nombre de la humanidad y del derecho 
de gentes, que arrastréis por el suelo »

Esta orden del dia ha sido leída tres veces á las 
tropas.

Llamamos la atención de nuestros lectores en 
general, de los ayuntamientos en particular, y 
muy especialmente de los amigos de la revolu­
ción de Setíembré^obre la real órden de 28 de 
Noviembre último, en la cual se niega la petición 
de varios ayuntamientos, para que se les facilite 
el importe de los suministros con la presentación 
de los recibos á los delegados del Banco de Es 
paña.

Los considerandos de que se vale el gobierno 
para negar esta petición, son por demás curio­
sos é instructivos.

El gobierno de la revolución declara de oficio 
y por real órden, que á los ayuntamientos actua­
les no se les puede adelantar como antes la can­
tidad que los mismos ayuntamientos anticipan por 
suministros, aunque presenten recibos, porque no 
pueden tener toda la garantía necesaria para res­
ponder al Tesoro público de las cantidades que 
se les pueda adelantar, lo cual en plata significa 
que siendo gentes sin garantía ni responsabili 
dad alguna los individuos que pertenecen á los 
ayuntamientos, el gobierno tiene que derogar las 
disposiciones que se habían dado en favor de los 
municipios, porque los ayuntamientos de los mo­
derados se componían de ersonas de respeto y 
de responsabilidad.

En el gran proceso que la nación tiene abier­
to contra la revolución, cada dia hay un dato mas 
y una confesión nueva para venir en conocimien­
to exacto del pei juicio que han sufrido los pueblos 

Y para que no se crea que ponemos nada de 
nuestra cosecha, allá va la parte fundameutal de 
la real órden, testualmente copiada de un Boletín 
de provincia.

No hay necesidad de desacreditar á la revolu­
ción, que ella se desacredita bastante:
«Declarando de cuenta de los ayantamientos el anti­

cipar medios para atender al sutuinístro qup prac­
tiquen á los cuerpos del ejército y guardia civil.

Suministros.
El señor administrador económico de esta provin­

cia, con fecha de ayer, me dice lo que sigue:
«La dirección general de Contribuciones en circu­

lar fecha 15 del actual me dice lo siguiente.—Por el 
ministerio de Hacienda se ha comunicado á esta di­
rección general, con fecha 28 de Noviembre último, la 
órden siguiente:

«Exemo. Sr.; El regente del reino se ha enterado 
del espediente instruido por esa dirección general, 
que V. E. ha cursado á este ministerio con fecha 26 
del corriente, á consecuencia de las reclamaciones de 
varios ayuntamientos de la provincia de Córdoba, que 
el gobernador de la misma apoya en su comunicación 
de 9 del espresado mes, para que se entregue á las 
corporaciones municipales del fondo de contribucio­
nes el importe de los suministros que hacen los pue 
blos á las fuerzas militares, sin necesidad de ag u ar­
dar á que sean liquidados los recibos que estas facili 
tan a los ayun^^ainientos, fun lándoss para ello en que 
así lo dispone la real órden de 22 de Febrero de 1819, 
cuando la Hacienda tiene contratada la recaudación 
de loa impuestos directos. En su vista y considerando 
que desde que se dictó la mencionada disposición ha 
variado completamante la organízacitn de los ayuntamien­
tos, puesto que con arregto a la  ley electoral que enel dia r i  
ge m  se exige á sus individuos condición alguna de elegibi­
lidad: Considerando que por esta causa no pueden tener to­
da la garantía necesaria para responder al Tesoro público 
délas cantidades que para aquel servicio les fueron ade­
lantadas del fondo de contribuciones »

Ayer solo recibimos los siguientes te iég ram as 
del estranjero, comunicados por la  Agencia Fabra: 

Lila 27.—Los despachos prusianos sobre el comba­
te del puente de Noyelles, san falsos. El enemigo no 
hizo prisionero alguno.

Según todas las noticias de las regiones del Norte 
y  del Nordeste, las pérdidas de los prusianos son enor­
mes, tanto por la gu-;rra como por las enfermedades 
comunes. En Chalons, sobre el Mame, hay 18.000 e n ­
fermos. Otras poblaciones están también llenas de 
ellos. Muchos soldados, ciegos, procedentes del cerco 
de París, son conJucidos á Alemania.

Besanzon 27.—Ea la noche del martes al miércoles 
hubo dos asaltos á los fuertes de Barrier y Belfort 
que fuirou vigorosamente rechazados.

Las pérdidas de los prusianos sm  considerables. 
Ea toda la parte del Este de Francia afírmase mas y 
mas el patriotismo.

Lim oges27.—Hoy ha caído cerca de esta ciudad 
un globo aereostático procedente de París.

Nota. A causa del mal estado de las líneas por efec­
to del temporal, no se ha recibido hoy el teiégrama 
de Lón.ires por el cable ungió portugués.

Burdeos 27 (a la una de la larde).—Uu teiégram a 
fechado eu Mans 26 contiene una órden cid dia del

Tiene razón La Epoca en las líneas que á con- 
tiuuacion trascribimos.

En pocas palabras está consignada la historia 
de la situación.

Estos hombres por comer, se comen sus pala­
bras, sus programas, sus leyes, y serán capaces 
de comerse á su rey^ Dígalo Topete que ya ha es­
cabechado al suyo.

«Las Córtes votarán la suspensión de garantías y 
aplazarán su disolución ha ta después de la llegada 
del rey electo. Es un fenómeno bien singular, aunque 
nada nuevo, que esta situación haya de hacer todo, 
absolutamente todo lo que mas ha condenado. Auto­
rizaciones, suspensión de garantías, leyes cscepciona- 
. 3, impuestos anulados y restablecidos; no hay cues­

tión alguna en que los revolucionarios no hayan te­
nido que contradecirse.»

Es digna de censura justa y  enérgica la con­
ducta da los generales Concha y Zabala, siendo 
los primeros á ir en busca del nuevo rey.

Cuando hombres que deben dar ejemplo de 
consecuencia ó de prudencia al menos; cuando 
hombres que debeu cuanto son á la reina Isabel, ¡ 
que ha perdido su trono por haberse fiado de ellos ^

dan tales muestras de debilidad y faltan asi á sus 
deberes ¿qué tiene de estraño que la sociedal se 
pervierta?

La historia será inexorablemente cruel, y con 
razón, con esta clase de hombres.

¡Qué grandes tan pequeños!

Parece que la resolución del Sr. Topete de 
aceptar la presidencia del Consejo de ministros, 
la ha tomado sin acuerdo de la fracción mont > 
pensierista.

Cuando ha conferenciado sobre este grave 
asunto con los diputados mas importautes de su 
fracción, parece que ha recibido uua coutestacion 
igual ó muy semejante á la siguiente: «La con­
sulta está demás, porque ya ha aceptado V.; pero 
eu su caso yo no habría aceptado.» Esta contes­
tación nos parece muy lógica y  natural.

Tenérnosla satisfacción de anunciar que el se­
ñor conde de Gavia se ha adherido también al 
acuerdo tomado por la grandeza de España en su 
reuniou del 12 del corriente.

Para que á la sesioa de ayer tarde no le falta­
se nada, hubo hasta escamoteo de palabras en la 
proposición que presentaron los Sres. Romero Ro­
bledo, Santa Cruz y otros, declarando que las 
Córtes hablan oido con profundo sentimiento el 
triste suceso ocurrido al general Prim, y que se 
hallaban dispuestas á dar todo su apoyo al go­
bierno para salvar los intereses sociales y los de 
lá revolución; esto parece que era lo que literal­
mente decía la proposición, pero al ser leida por 
el secretario que dió cuenta de ella, resultó que 
su última parte estaba redactada así: «para sal­
var los intereses de la revolución y los de la li­
bertad.» Como este contesto se diferenciaba bas­
tante del primitivo, el Sr. Romero Robledo prime­
ro, y  después el Sr. Santa Cruz, manifesta”on sn 
estrañeza por el cambio hecho, y del cual no te­
nían conocimiento.

El Sr. Martos, para esplicar lo ocurrido, dijo 
que sí, que no y qué se yo, y todos se dieron por 
contentos y satisfechos.

O ei Sr. Topete piensa faltar al gobierno que 
ha consentido que sea su presidente, y  á la ma­
yoría de la Cámara que lo tolera y consiente vo­
tando los proyectos que le presenta, ó piensa fal­
tarse á sí mismo. ¿No creyó desacertada, y mas 
que desacertada funesta la conducta del gabine­
te presidido por el general Prim al presentar en 
las Córtes los proyectos puestos últimamente á 
su aprobación, no sol > por la forma con que lo hi­
zo, sino por la esencia de los mismos proyectos? 
¿Cómo, pues, hoy no solo le parecen buenos, sino 
que los adiciona con el mas grave y trascenden­
tal que puede ocurrirse á gobierno alguno, y que 
tal vez el mismo general Prim no hubiera solici­
tado en estas circunstancias?

Está visto, el Sr. Topete sirve para lo propio 
ó para mas que el mismo general Prim.

La omnímoda y caprichosa autorización que 
pidió ayer á las Córtes el ministerio presidido por 
el Sr. Topete, en la que solicita la suspensión, á 
capricho del gobierno, del art. 31 de la Constitu­
ción, ó sea la facultad de suspender á su antojo 
las garaiitía- constitucionales, es na atentado de 
tal especie, que repetimos se nos hace muy difí­
cil creer que lo hubiera cometido el general 
Prim á .seguir al frente del gobierno.

Cuando el odioso atentado que tuvo lugar an-

E1 general D. Manuel de la Concha forma par­
te y principal del Cortejo que va á esperar al rey 
estranjero.

Siempre hemos admirado en ciertos hombres 
su política y creemos que el marqués del Duero es 
capaz, por lo menos, de prestar á D. Amadeo los 
mismos servicios que en los últimos dias de su 
reinado prestó á doña Isabel II.

Si llega otro 29 de Setiembre, el tiempo se en­
cargará de darnos la razón.

El rey de Prim se dispone á desembarcar en 
las playas españolas.

A falta de cariño y afecto de los pueblo.s, ha­
llará el camino erizado de bayonetas, que, en se­
ñal de simpatía, alejarán rud.mtemeute á respe­
tuosa distancia hasta al último curioso.

Al poner el pié eu tierra se encontrará con un 
teiégrama manchado con la sangre de su pro­
tector.

Después emprenderá su azarosa peregrinación 
en medio del capitán general D. Manuel de la 
Concha y del brigadier D. Juan Bautista To­
pete.

El príncipe italiano viene precedido del amor 
popular, trae su mano manchada por la sangre de 
Prim, y llega entre dos hombres que representan 
la consecuencia y la lealtad.

No tema, pues, á la traición D. Amadeo , ni 
dude del amor del pueblo español.

Las Novedades, confirmando noticias que ya 
hemos dado á nuestros lectores, dice lo siguiente;

«Anteayer recibió el Sr. Sagasta la noticia oficial 
de que el pueblo ie Cartagena habia acordado c.olgar 
los balcones de luto el dia que entre el duque de Ao.s 
ta; y  que parece ser que decidido el ministro á evitar 
esta demostración, telegrafió al gobernador dlcléndo- 
le: «Procédase criminalmente contra los instigadores 
de esta manifestación.» A lo que contestó el gober­
nador: «Son tantos, que es imposible.»

y  añade Las Novedades que á esta actitud ha podi­
do contribuir el hecho de que hay muchas casas en 
Cartagena en que han tenido que alojarse cuarenta 
soldados; que también podía decirse algo de la proba­
ble destitución de aquel ayuntamiento y del nombra­
miento de otro por el ministro de la Gobernación para 
que haga al nuevo monarca la entrega de las llaves 
de la ciudad; que la descripción del camino, desde 
Cartagena á Madrid, puede hacerse hablando de las 
pintorescas tiendas de campaña de trecho en trecho, 
de las 1.500 parejas de la guardia civil que lo guar­
necen y de los destacamentos en cada paso á nivel, 
puente, túnel y alcantarillas; que en la narración del 
viaje régio y  llegada á Madrid del duque de Aosta se 
puede Igualmente hablar de cómo las tropas, tendi­
das á lo largo del camino desde Cartagena á Albace­
te, serán recogidas por los trenes'durante el iescanso 
del principe en esta última ciudad, para volver á ten­
derse en el trayecto desde Albacete á Madrid, y  que 
el último capitulo de la narración podía empezar con 
la ocupación por las autoridades de todas las habita­
ciones que hay desalquiladas en Mairid, seguir ba- 
ciondo una curiosa estadística de las fuerzas acanto­
nadas en las cercanías, y  terminar describiendo la 
numerosa formación del dia l .°  do año.»

teayer tarde no ha sido secundado por otra cla.se 
de movimientos «u Madrid ni en las provincias, 
parece fuera de duda que aquel inicuo suceso es 
uu crimen aislado y que no tiene relación con 
ningún plan revolucionario. Siendo esto así, eu 
cuya creencia nos confirma el sileucio del gobier­
no respecto de no citar ni descubrir acto alguno 
de rebelión contra lo existente, no se comprende 
ni se esplica la trascendental autorización qne 
exije el gobierno y que espera de la mayoría de 
las Córtes que tantas veces se ha mostrado pródi­
g a  eu esto de complacer al gabinete.

El miedo ó el deseo de ejercer la dictadura han 
debido ser las únicas causas que han dado origen 
á aquel proyecto funesto.

¡La dictadura! ¡La dictadura, y en qué mo­
mentos! cuando se están discutiendo leyes impor­
tantísimas, cuando está para llegar un monarca 
fundador (al decir de los revoluciona-ios) de una 
nueva dinastía. ¿Está ciego el gobierno? ¿No com­
prende que todo el mundo va á sospechar que esa 
dictadura no responde mas que á la imposición 
por la fuerza del duque de Aosta? ¿Qué clase de 
simpatías ni de afectos revela el país hácia el 
nuevo monarca cuando es preciso recibirlo bajo su 
despótica presión, de ningún modo justificada, de 
la suspensión de las garantías constitucionales?

Si D, Amadeo conoce algo las Constituciones 
de los pueblos y el medio de gobernarlos por los 
sistemas liberales, estamos seguros que será el 
primero á censurar el proyecto en mal hora con­
cebido por su gobierno.

Y para que nada falte al cuadro que dejamos 
descrito, debemos hacer constar que eu ninguna 
tarde se habló en el Congreso tanto como en la de 
ayer de libertad, libertad, libertad.

Verdad es que cuando mas se habla de ella es 
cuando menos se practica

Parece imposible, á no haberlo oído, que el se­
ñor Ruiz Zorrilla se esplicase en las Córtes como 
lo verificó ayer tarde.

El presidente de la Cámara esclamaba, sin du­
da en uu momento ile arrebato có¡nico progresis­
ta: «parece imposible que á tanto tiranuelo, que 
*á tanto gobernante despótico como ha habido 
• en España, nada les haya pasado, y al general
íPrim, que siempre ha combatido por la libertad,
«haya sido víctima de unos asesinos.» _____ ,

También á nosotros nos parece imposible que I que aban lonó el lecho por esta causa, el
haya un pre.sidente de las Córtes, siquiera sea es- I Olózaga, que,

tral, V los lüspe.jlores generales de primera clase 4 
ingenieros jefes con residencia en Madrid y dos años 
de antigüedad on el cargo, tanto los inspectores co­
mo lus ingenieros.

Art. 2.» El número de diputados de las categorías 
comprendidas en el artículo anterior, que tome asien­
to en el Congreso, no polrá es -eder de 40, y si fuese 
elegido mayor número, la suerte decidirá los que ha - 
yan de quedar. ^

Elacto delsorteoseverifi.aráenla sesión pública
siguient.; á la Constitución del Congreso ^

Palacio de las Córtes 27 de Diciembre da lS7n 
Valentín Gil Vírseda.—Sebastian-jle la Fuente Alca 
zar —Rodrigo González Alegre.—Diego García -A n '  
tonio .Mendez de Vigo. ’

El mariscal de campo Sr. Peralta se ha vuelto 
á encargar ayer del gobíeruo militar de esta pla­
za, habiendo cesado el general Pampillon, cuyo

cargo desempeñaba interinamente.

El ministro de Hacienda presentó ayer el si­
guiente proyecto de trasferencia de créditos;

V de escudos 160.000
y 80 000 concedidos al ministerio de Fomento por 
el art. 4. de la ley de 25 de Junio de 1870. wn 
destino al material de obras en los edificios de ins- 
ruccion publica y á la reparación y material de 

clínicas de las facultades de medicina, se enten­
derán distribuidos en esta forma:

Cien mil escudos en el capítulo 20 para mate­
rial científico delosestablecimi ntos de enseñanza.

Ochenta mil escudos en el mismo ¿capítulo 20 
con destino á obras en los edificios de instrucción 
pública.

Sesenta mil escudos en el art. 3.* del capítulo 
16, para los gastos de clínicas que no puede pa­
gar la beneficencia.»

Hó aquí la reseña que hace La Epoca de lo 
ocurrido anteanoche en el consejo celebrado bajo 
la presidencia del regente, y que trasladamos á 
nuestras columnas por estar perfectamente de 
acuerdo los detalles que se citan coa las noticias 
que nosotros hemos adquirido:

«Hemos tratado de adquirir mas estensos porme­
nores sobre el consejo magno que anoche se celebró 
en el ministerio de la Guerra bajo la presidencia del 
regente, con motivo del atentado cometido contra la 
persona del general Prim.

De las personas invitadas, asistieron ios ministros,

te el Sr. Ruiz Zorrilla, que se esprese en los tér- 
mino.s que dejamos indicados.

Mucho se habló ayer eu las Córtes de liber­
tad, lo mismo por el gobierno que por el presi­
dente de la Cámara, e' que ignorábamos fuese un 
poder del Estado, y decimos esto con motivo de 
la proposición leida en las Córtes y de que tam­
bién nos ocupamos en otro lugar, por la que se 
coucedia uu voto de confianza, no solo al gobier­
no y al regente, sino al presidente de la Asam­
blea. ¿Qué significa este voto resi'ectodel Sr. Ruiz 
Zorrilla? ¿Qué poder ejecutivo ni legislativo, aun 
deutro de las mismas Córtes constituyeutas, ejer­
ce por sí solo el Sr. Ruiz Zorrilla?

Semejante voto respecto del presidente de la 
Cámara parece que no puede responder mas que 
á uu acto de censurable ignorancia ó de imper­
donable lisonja.

Los escesos de las mayorías, sus iutemperau- 
cias y sus injusticias suelea ser causa á veces, de 
que sino se justifique cuando menos se disculpe 
la conducta de las minorías. ¿Puede darse mayor 
injusticia, violencia mas completa y manifiesta 
del reglamento de las Córtes, que Jo ocurrido 
ayer tarde cuando puestos á la aprobación de la 
Cámara los distiutos proyectos de ley que estaban 
á informe de las comisioues pidió el Sr. Diaz 
Quintero que la votación fuese nominal? ¿Puede 
darse mayor injusticia que la negativa del señor 
presidente lo mismo á dicha petición que á la de 
que se contase el número de señores diputados 
para ver si habia ó no los suficientes para votar 
leyes.

Injusto é intemperante suele estar eu la pre­
sidencia ei Sr. Ruiz Zorrilla; pero ayer eu el rato 
que ocu;)ó el sillón el vicepresidente Sr. Garda 
Gómez déla Serna, se coadujo coa injusticia no­
toria, con infracción manifiesta del reglamento y 
en vano fué que el Sr. Diaz Quintero reclamara 
por una dos y tres veces el respeto y la obser­
vancia del reglamento y  especialmente la de 
los artículos 138 y 141, la campanilla presiden­
cial y la guardia negra apagaron ó dominaron la 
voz del diputado republieauo, al que no le quedó 
otro recurso que emplazar aute el juicio de todo el 
público que le esjuchiba la conducta injustifica­
da y arbitraria de la presidencia.

Los decretos iniQisteriales leídos eu la sesioa 
de ayer no haceu mencLou del suceso que los mo­
tiva y tienen la fecha de anteayer. En uno de ellos 
se espresa que ei Sr. Topete «se encargue iateri- 
namente de la presidencia del Consejo de minis­
tros y del ministerio déla Guerra.»

En otro es nombrado dicho señor ministro de 
Estado en propiedad, y  eu el tercero, elSr. Ayala 
ministro de Ultramar.

Los refrenda el de Gracia y Justicia.

aunque no era de los invitados en un principio, se ha­
llaba en lea salones, y por su clase de presidente del 
Consejo de Estado, fuá llamado á tomar parte en las 
deliberaciones, y los Sres. Santa Cruz, Ayala, Bivero, 
general Izquierdo, Martos, general Antequera, como 
ministro interino de Marina, y general Sánchez Bre­
gue, que estaba encargado del de la Guerra por el 
viaje que debía hacer el presidente del Consejo.

También hablan sido invitados, aunque no pudie­
ron asistir, unos por enfermos y otros por no hallarsa 
en sus casas cuan lo les llegó la invitaclou, los seño­
res Olózaga (D. Salustiano), marqués de la Vega do 
Armijo, Calderón Collantes, Silvela, Cánovas, Romero 
Ortlz y Herrera. Este llegó á las doce y JmeJia, des­
pués de terminado el consejo. El señor duque de la 
Torre dió cuanta en concisas y sentidas frases de la 
gravedad del suceso ocurrido, de los deberes que á 
todos los hombres políticos sin distiucion de partidos 
estaban impuestos por las circunstancias y  de la re- 
solncion que había tomado, apelando al patriotismo 
del Sr. Topete, deque este se encargara interinamea- 
te hasta la llegida del rey d? la presidencia del Con­
sejo y de los ministerios de la Guerra y  de Estado, 
habiendo comprometido asimismo al Sr. Ayala áacep­
tar el de Ultramar, no obstante el mal estado de su 
salud.

Hemos oído asegurar que en seguida el S r. Rive- 
ro, que un dia disculpaba como hecho de poca Impor­
tancia y común en los países libres, las pedradas que 
lastimaron al presidente del Consejo de ministros, 
anoche ya vela que en estos tiempos pueden aconte­
cer cosas mucho mas graves y  entonaba la trompa 
épica en el género progresista puro, reclamando se­
veras medidas y hablando, después que el delito no 
tiene remedio, el lenguaje que debaria hablarsa siem­
pre desde la esfera del gobierno para editar en lo po­
sible tales atentados.

El Sr. Topete manifestó á sn vez cuáles eran la t 
razones de patriotismo que le hablan movido á deferir 
á los megos del regente, si bien deseaba saber la opi­
nión de aquellas personas que estaban hasta cierto 
punto ideutifleadaa con 61 eu las cuestiones de con­
ducta política.

Todos guardaban silencio si nuestros informes no 
son Inexactos, y entonces el Sr. Ríos Rosas hubo do 
decir algo que pareció desaprobación de lo hecho por 
el Sr. Topete, si bien al ver que este habia dado sn 
asentimiento, creyó que nada habia que oponer al 
hecho consumado. Dadas las opiniones de los que es­
taban presentes, debemos suponer qne las palabras 
del Sr, Ríos Rosas serian acogidas con marcado dis­
gusto. El Sr. Ríos Rosas se retiró en seguida, y  de­
bemos creer que su indisposición continúa, puesto 
que hoy no ha podido verle ninguno de sus amigos ni 
de las personas que han ido á á visitarle.

Anoche se comunicó á Florencia el crimen de 
la calle del Turco.

Auoche á última hora no habia variado la si­
tuación del general Prim.

La fiebre no es muy intensa, y si bien las he­
ridas no dejan de tener alguna gravedad, no pa­
rece que esta sea estreraa: a.sí al menos nos lo han 
asegurado personas que suponemos deben estar 
bien enteradas.

El dictamen de la comisión de imcompatibili- 
dadtís que ha sido aprobado está concebido en 
los términos siguientes:

Artículo 1.° D éla incompatibilidad del cargo de 
diputado á Córtes con el ejercicio de destinos públl - 
eos, establecida en el art. 12 de la ley electoral vi­
gente, se eaceptúan;

1. ° Los ministros de la corona.
2 .  '̂  Los oficiales generales del ejército y la ar­

mada con resideu'-ia en Madrid.
8.° Los jefes superiores de administración con re­

sidencia en Madrid que desempeñen destinos cuyos 
sueldos consignados en presnpu^to no bajen de 
12.500 pesetas.

i . ‘ El regente y los presidentes de sala de la au­
diencia de Madrid, el rector y catedráticos por opo­
sición de ascenso y  término de la universidad ceu- !

Háblase del Sr. Ruiz Borrilla como futuro pre­
sidente del ministerio que se forme á la llegada 
del duque de Aosta.

REVISTA DE LA PRENSA-

Con motivo del atentado cometido en la per­
sona del general Prim, y del cual se ocupa la 
prensa de todos matices para reprobarlo. La Es­
peranza escribe el artículo que á continuación in­
sertamos, en el que después de juzgar el delito 
y al gobierno, bajo cuyo imperio se comete, que­
da de manifiesto la.triste situación en que se co­
loca el Sr. Topete, en su nueva posición, especie 
de mónstruo de contradicciones, en cuyo cerebro 
hay una continua lucha, pero en la que siempre 
ti lunfa la veleidad y la apoetasía.

Escuchemos al diario carlista, que bien lo 
merece;

«Al largo catálogo de crímenes cometidos en Es­
paña desde qne triunfó la revolución setembrina, hay 
que añadir otro nuevo, el que pudo costar la vida al 
presidente del Consejo de ministros, s eüor general 
Prim, y á sus dos ayudantas, Sres. Nandin y  Moya. 
Sn otro sitio damos, con referencia á los periódicos 
ministeriales, pormenores de un suceso que, por de 
pronto, ha producido un cambio radical en la actitud 
política del brigadier Topete, hoy ministro de Esta­
do, presidente interino del Consejo de ministros, y  
encargado de ir en busca del duque de Aosta.

Hombres honrados, carlistas, y  por lo tanto católi­
cos, no necesitamos decir que el crimen nos repaga»
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y  horroriza, y que nunca y en ningún caso le hallamos 
disculpa ni ateunuaciou. Buemigos irreconciliables 
del actual órden de cosas, que creemos funestísimo 
para la pátria, combatimos y combatiremos hasta don 
de lleguen nuestras fuerzas á Prim y á su gobierno 
pero siempre frente á frente, siemprs con armas lie 
buena ley, siempre como caballeros, sin que jamss se 
nos ocurra variar de conducta, sin que esperemos 
agradecimiento, y s n que para proceder así necesite­
mos hacernos la menor violencia, aun en loa instantes 
en que manan'sangre las heridas que se nos causan á 
traición y ppr lu espalda por los miamos que mas obli 
gados están, por la posición que ocupan, al cumpli­
miento de las leyes eternas de justicia.

La indignación que en todo pecho honrado levan­
ta un crimen, sea quien sea la victima, es indepen­
diente de la voluntad, B1 movimiento espoutáneo de 
todo hombre de biea á interponerse entre el que ases­
ta á otro una puñalada, es irresistible, al menos en 
nosotros. Por eso no nos estraña que el 8r. Topete 
acudiera presuroso anoche al palacio en que vive ei 
general Prim, como nosotros hubiéramos hecho en 
caso del Sr. Topete, como hizo nuestro querido amigo 
el Dr. Vicente, carlista do toda la vida. Pero el señor 
Topete ha hecho mas: el Sr. Topete, que el viernes úl­
timo había manifestado la inquebrantable resolución 
de despojarse de su uniforme, y que había roto los 
vínculos políticos que aun le ligaban con la situación 
del generjl Prim, de la que dijo que había violado el 
Código político fundamental, y divorciádose de la 
Opinión pública, acepta hoy un puesto importantísi­
mo, recoge la herencia de Prim. asume la responsabi­
lidad de todos los actos realizados hasta el dia des­
de las esferas del poder, y va en busca de don 
Amadeo.

Nuestros lectores no comprenderán qué razones 
tiene el Sr. Topete para cambiar tan de repente de 
criterio político. Nosotros tampoco las comprendemos, 
á pesar de la esplicacion que nos hacen los diarios 
ministeriales. Compreuderiamos que ese señor hubie • 
ra solicitado ayer el puesto de jefe de órden público, 
y  aun el de gobernador civil de Madrid, para tomar ‘ 
una parte activa en la captura de los criminales; com­
prenderíamos que hubiera pedido facultades estra- 
ordinarias para recorrer toda Kspaña hasta dar con 
os asesinos y  entr 'garlos á los tribunales; pero con­
vertirse de fogoso oposicionista, en cabeza del m inis­
terio, no se esplica por solo los Impulsos del corazón.

¿Se ha infringido la Constitución? Sí, según Tope­
te, según nosotros y según ios insignes letrados cuyo 
dictámen aparece hoy al frente de nuestro periódico.
¿Se ha contrariado el espíritu público y-ndo á buscar 
un rey á Italia? Sí, según el Sr. Topete y según la in­
mensa mayoría de los españoles de todos los par­
tidos.

¿Merece el gobierno el apoyo que solicita para se­
guir adelante con sus proyectos? No, según 'el señor 
Topete, que el viernes rasgaba su fagin de brigadier, 
despidiéndose para siempre de la situación simboliza­
da por Prim; sí, según el mismo Sr. Topete, que ayer 
aceptaba la cartera de Estado y  la de la Guerra in te­
rinamente.

¿Qué virtud especial tienen los trabucos de los ase­
sinos de la calle del Turco para e invertir lo malo en 
bueno, lo antipatriótico en patriótico, las soluciones 
desastrosas en soluciones acertadas? No lo sabemos, y 
desearíamos que el Sr. Topete nos lo esplicase, si 
puede.

Nosotros condenamos el crimen, y entregamos á 
los criminales á la execración pública; pero seguimos 
protestando contra las violaciones d ; la Constitución; 
pero seguimos oponiéndonos á la venida de D. Ama­
deo; pero seguimos pidiendo que se ampare por igual 
la vida de todos los ciudadanos, cualquiera que sea su 
condición social, el partido político á que pertenez­
can y la posición que ocupen; y como no creemos que 
el actual órden de cosas nos dé nada de lo que pedi­
mos, continuamos trabajando como hombres honra 
dos y  como buenos patriotas para que luzcan dias me­
jores, y seau imposibles los crímenes que nos espan­
tan, las terribles desgracias que nos afligen y los es­
pectáculos que nos deshonran.»

A la reunió ' de hombres políticos, con ocada an­
teanoche por el regente, fueron también invitados 

los Sres. Cánovas y Silvela, pero no pudieron asistir 
por no recibir á tiempo el aviso, así como el Sr. Oló- 
zaga (D. Salustianoj por hallarse enfermo.

Por la comandancia general de voluntarios de esta 
capital se han dado las órdenes convenientes á fln de 
que entregueu las armas los indivi luos de siete bata­
llones, dentro da uu plazo que espiró ayer á las cua­
tro de la tarde.

Los comandantes de dichos batallone “ contestaron 
que la órden quedaría cumplida dentro del plazo mas 
breve, y  que si no habían podido entreg irlas todas á 
la hora marcad.:, consistía en que no habían tenido 
tiempo material de avi-iar á todos los individuos; sin 
embargo, ayer quedaron ya muchas armas en poder 
de los alcaldes de barrio y  de los comandantes.

Los batallones que se disuelven son: uno de Pala­
cio, primero de la Universidad, segundo de la Inclu­
sa, primero de -la Audiencia, primero del Hospicio, 
primero del Hospital y  primero del Congreso.

jido una esposicíon á las Córtes Constituyentes ma- 
n:festando que aquella corporación ha visto con dis­
gusto la votaeion que tuvo lugar el 16 de Noviembre, 
y que haya recaído en un príncipe estranjero.

Por ahora no se hace precisa la amputación de la 
mano al teniente coronel graduado Sr. Nandin, según 
Opinión de la junta de médicos, y su estado es regu ­
lar. No tiene mas herida que la de la mano, y  no le ha 
interesado músculo ni arteria de las principales. A las 
dos y media de la tarde de ayer le levantaron el apó­
sito.

Ayer tar.le parecía acordado que se leyese sola­
mente esta noche el dictámen do la comisión de sus­
pensión de garantías y se discuta hoy.

Algunos diputados parecen dispuestos á pedir que 
se añada al dictámen la condición de que el gobierno 
de cuenta del uso de la autorizícion á estas Córtes; lo 
cual implica el propósito de que no concluyan por 
ahora las Córtes Constituyentes.

La comisión, compuesta de los Sres. De Blas, Gon­
zález (D. V.), López Botas, Nuñez de Arce, Romero 
Girón, Alrareda y otro no elegido aun á las siete, se 
proponía reunirse enseguida para leer el dictámen in­
mediatamente que lo formulen.

Entre los individuos indicados había alguna diver­
gencia.

Los demócratas, las oposiciones y algunos unió 
nistas se mostraban poco dispuestos á votar el proyec­
to tal como se ha presentado.

Por la capitanía general de este distrito se han 
dado las órdenes oportunas para que las tropas de los 
cantones inmediatos se aproxímen á Madrid la noche 
del 30 del actual, coa objeto de asistir á la gran for­
mación que ha de tener lugar el dia 1.* de año.

En la calle del Ave-María, núra 21, cuarto segun­
do, se cometió anteayer un robo, consistente en 2.000 
reales en metálico y varias alhajas y prendas de ves­
tir. Los ladrones no fueron habidos.

SECCION DE NOTICIAS-

La estación telegráfica de Don Benito, provincia 
de Badajoz, se abrirá con servicio de dia completo 
para la correspondencia oficial y privada interior ó 
internaciooal ei dia 15 de Enero próximo.

De los billetes falsos del Banco de España, que se­
gún hemos dicho fueron descubiertos hace pocos 
dias, parece que hasta ahora no se ha sabido que nin­
guno haya ido á domicilio particular, ni que haya 
ocasionado pérdidas.

Ayer, dicen, se recibió un telegrama de Cuba so­
bre la cuestión del Banco, en sentido favorable al 
proyecto del gobierno, relativo á la deuda de Ultra­
mar.

El Sr. Ayala empezó ayer tarde á funcionar como 
ministro de Ultramar.

A las cinco de la mrdrugada de ayer fué hallado 
por los dependientes de la autoridad en la calle de las 
Dos Hermanas el cadáver de Un niño recien nacido.

El señor ministro de la Gobernación presentó an­
teayer á las Córtes el siguiente provecto de ley:

«Se autoriza al gobierno para que mediante públi­
ca licitación, pueda conceder permiso, con privilegio 
de tiempo y de lugar durante 40 años, para el esta­
blecimiento de un cable telegraflco submarino entre 
la costa ooci iental de la Península y las islas Cana­
rias, que uniendo entre si las de Tenerife y  Gran Ca 
naria pueda continuarse á la Amóri.oa si asi se soli­
citase.»

Dicen de Valencia el 27 lo siguiente:
Parece qu“ al tiempo de abonarse el sábado los 

jornales á los trabajadores que tieueocupadosel ayuu- 
tami,‘nto en las obras para la cubierta del valladar y 
recomposición del c iinin» del Grao, se les,dijo que ha­
biéndose agotado los fondos que existían en las cajas 
municipales, no podrían continuarse los trabajos en la 
la próxima se'.;ia'ia. Sentimos rancho esta determina 
clon, por los infelices jornaleros que no cuentan con 
otros medios para su subsistencia.

—Ayer en el tren-correo debía haber salido con 
dirección á Cartagena el esceleutísimo señor capitán 
general de este distrito acompañado, de varios jefes 
de las dependencias militares, con el objeto de reci­
bir al nuevo rey, pero poco antes de salir se suspen­
dió la marcha.

—El Tradicional dice que en la vecina villa de Tar­
reóte, el jueves por la noche al salir de su casa el s e - ,  
ñor Pedraza, notario da dicha villa, fué saludado con 
un disparo casi á quíinaropa, sin que afortunada­
mente le hiriesen los proyectiles, que pasaron junto á 
su cabeza. Iba á repetir el agresor el disparo, cuando 
el Sr. Pedraza dejó, oir su voz, y reconocida por aquel 
se r, tiró diciendo que le había equivocado con otro. 
¡Qué situación la de este pueblo!

—El segundo batallón del regimiento de León, 
que so hallaba acantonado en la ciudad de Játíva, 
ha salido para la de Murcia de órden del gobierno.

Asimismo han recibido órden de dirigirse inmedia 
tamente á Cartagena los regimlent >s de infantería 
de Granada y el Infante:

—Un periódico republicano da cuenta de algunos 
abusos que dice se cometen en el inmediato pueblo 
de Ruzafa, y entre ellos de que se está cobrando el 
segundo reparto municipal sin haber sido aprobado 
antes por la junta de asociados. Si es cierto, creemos 
que no lo consentiráu las autoridades superiores.

—El domingo ocurrió una coiucidencia estraña eu 
los trenes descendentes que viniendo de Madrid y de 
Barcelona se dirigían á esta población. El correo de 
Madrid descarriló n! salir del apostadero de Fuente la 
Higuera, y el de Barcelona, poco ante.s de llegar á 
Beuicarló.

El tiempo ha sido malo en todas partes durante 
los dias de Pascua, pues en unas provincias ha llovido, 
en otras ha nevado, y  en muchas so ha dejado sentir 
uu frió grande.

Afirman algunos periódicos de provincia que el 
desarrollo de la viruela maligna en determinadas lo- 
calida les, ha sido ocasionado por los graves abusos 
que cometieran los espendedores de carnes.

Parece que el gobierno ha dispuesto que se fije en 
las Córtes. dos vece'’ al día, el parte sobre el estado 
del general Prim.

En el observatorio de San Fernando se han podido 
sacar hasta 32 fotografías del eclipse de sol y un cier­
to número de observaciones generales, á pesar de que 
las nubes im¡)idieron hacer observaciones generales.

En Cádiz, Puerto de Santa María, Jerez y  Sanlú- 
car, las circunstancias atmosféricas fueron poco dife • 
reutes á las de San Fernando; no obstante, en Cádiz y 
Jerez, según las noticias que hemos recibido, pudo 
distrutarse de la totalidad por completo, y poco menos 
en Saulúcar y Puerto de Santa María,y en todos estos 
puntos Se han hecho algunas observaciones útiles.

El domingo se celebró en la iglesia de Santa María 
la Coronada, de Gibraitar, un meeting de todos los 
católicos, con el objeto de protestar contra la invasión 
italiana de los Estados Pontificios.

Según hemos oido, el juzgado de guardia empezó 
anteanoche mismo á instruir las diligencias oportu­
nas sobre el atentado de que ha sido victima ei gene­
ral Prim. A consecuencia de ellas han sido presas va­
rias personas, entre ellas dos taberneros, dueño uno 
de ellos de la tienda de vinos de la calle de Alcalá, es­
quina á la del Turco, inmediata á la cual se cometió 
e) crimen, y otro que parece es italiano.

Dábase también por cierto que un sugeto que fué 
detenido ayer mañana en la calle de Quintana decla­
ró que era uno de los siete que tomaron parte activa 
en el atentado.

Por su parte el gobernador de la provincia dispuso 
que fuese conducido á la cárcel el inspector do órden 
público del distrito del Congreso; porque á las diez de 
la noche de anteayer, es decir, hora y media despees 
de ocurrido, no tenia aq'iel funcionario noticia algu­
na del suceso y  dió el parte ordinario de sin novedad.

Fué sustituido por D. José Maestre, que empezó 
Inmediatamente á instruir diligencias en' averigua­
ción del paradero de los criminales que atentaron 
contra la vida del marqués de los Castillejos.

Ha llegado á Madrid, procedente de Lóndres, el 
general de marina Sr. Hernández Pinzón.

Han sido nombrados ayudantes del Sr. Topete el 
teniente de navio D. Joaquín de la Turre, que se ha­
llaba con licencia en Madrid, y el capitán graduado 
de la dirección de infantería Sr. Rodríguez Batista, el 
cual parece es el qae acompañara al presidente inte­
rino del Consejo de ministros en su viaje á Carta­
gena.

Se ha concedido el ingreso en el cuerpo de sani­
dad. en calidad de segundos ayn iantes, a los señores 
D. José González, D. BrüUlio Busto, D. José Carneado, 
D. Eduardo Sánchez y D Eiías García.

El ateneo de señoras ha suspendido la sesión re 
creativa que debía verificarse hoy.

El gobierno mejicano ha hecho las siguientes de­
claraciones relativas á los hijos de estranjeros. Confor­
me á la constitución y  al espíritu y letra de la ley so - 
bre estraujería y nacionalidad de los habitantes de la 
república, de 30 de Enero de 1854, los hijos de estran­
jeros siguen, por regla general, la nacionalidad de 
sus padres; mas los nacidos dentro del territorio na­
cional, de padres estranjeros, conservan la nacionali­
dad de estos durante sn menor edad, manteniéndose 
bajo la patria potestad, un año después de su emanci­
pación, de donde se pueden deducir estas tres re­
glas:

1. * Los hijos de estranjero nacidos fuera del terri­
torio mejicano, son estranjeros mientras no adquieran 
la naturalización mejicana por un acto positivo, con­
forme á las leyes.

2. * Los hijos de los estranjeros nacidos dentro del 
territorio mejicano, son estranjeros durante su me­
nor edad, sí se mantienen bajo !a patria potestad.

3 * Los hijos de estranjeros nacidos dentro del ter­
ritorio mejicano, adquieren la calidad de mejicanos 
llegando á la mayor edad por la sola omisión de de­
clarar ante la autoridad política del lugar de su resi­
dencia que quieren continuar coa la calidad de es 
tranjeros; y cuando son emancipados antes de la ma­
yor eda I, por la misma sola omisión durante un año 
después de su emancipación.

Han regresado á Zaragoza varios jóvenes, hijos de 
esta provincia, que fueron á Francia á ponerse á las 
órdenes del general GaribalJi.

Los franceses residentes en Valladolid celebrarán 
el jueves una función religiosa por el descanso de las 
almas de sus compatriotas muertos en la guerra ac 
tual, y para pedir al cielo los auxilios eu las necesida­
des presentes.

El lunes se notó entre los republicanos de Béjar 
alguna agitación, pero creen que el órden no se alte­
rará.

CORTES CONSTITUYENTES.

El Sr. D. Mariano Alejandre, auxiliar del minis­
terio de la Gobernación, se ha encargado de la se 
cretaría particular del señor ministro de la Goberna­
ción.

Dice un periódico que anteanoche se promovió nn 
fuerte escándalo en el cafó de-Madrid con motivo de 
haber entrado la autorid d para detener á una perso­
na muy conocida en esta capital, cuya prisión no 
pndo realizarse á causa del escándalo promovido.

No sabemos á quien alu le el colega en la noticia 
que antecede.

SECCION DE PROVINCIAS.

Con fecha 29 escriben de Bilbao que la víspera, se­
gundo dia de Pascuas, se guardó fiesta completa en 
esta villa, permaneciendo cerrados casi todos los talle­
res y tiendas, según costumbre.

Tres asesinatos se han cometido estos últimos dias 
en Viliabuga y Juncosa, pueblos de la provincia de 
Tarragona. En el primer pueblo, un hombre de mulos 
antecedentes llamado Pedro Juan Torres, mató de 
tres navajadas á Salvador Roig B jve, casado y con 
tres hijos.

Eu Juncosa parjce que de resultas de ciertos amo­
rios un suj .to arremetió puñal en mano á dos de sus 
presuntos rivales y asestando una puñalada a uno de 
ellos, le dejó cadáver en el acto; luego acometió al 
otro qu •, herido le gravedad, pudo escapar de sus 
manos hasta ilcgar a su casa, cayendo muerto en bra­
zos de su madre. El asesino fué preso en su casa en el
mismo acco qut! acababa de limpiar el puñal y  de un- mo f a a ' - -------- ----------
tarlo con aceite para que el arma no inspirase sos- | ^  ̂ «‘'■̂ “ “ataQcias

------------- ! Yo, señores, me debo á mi país, yo me debo á mi
J patria, según he proclamado aquí cien veces: vengo, 

pues, aqní á cumplir un deber de honra. Pero este si-’

Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 28 de Diciem­
bre de 1870.

PRESIDENCIA DEL SE.ÑOR RDIZ ZORRILLA.
Abierta la sesión á las cuatro, y leida el acta de la 

anterior por el señor secretario Llano y Peral, fué 
aproba •'a.

Las Córtes quedaron enteradas de tres comunica­
ciones del gobierno dando cuenta de los decretos en 
que se nombraba ministro de Estado é interino de la 
Guerra con la presidencia del Consejo al Sr. D. Juan 
Bautista Topete, y de Ultramar al Sr. D. Adelardo Ló­
pez do Ayala.

IguaLmente lo quedaron de que la comisión nom­
brada para dar dictámen sobre la proposición de ley 
relativa á la próroga para la construcción del ferro­
carril de Campillos á Granada se había constituido 
nombrando su presidente y  secretario.

Así mismo se dió cuenta, y  las Córtes quedaron 
entereradas de los objetos de que se habían ocupado 
las secciones en el dia de ayer, y de que los Sres. Lo 
renzana. Romero Ortiz, R íos Rosas y  Calderón Co- 
llautes no podían asistir á la sesión por hallarse en • 
fermos.

El señor presidente interino del CONSEJO DE MI­
NISTROS jTopete): Señores diputados: no hace aún 
cinco dias que yo desde los bancos de !a oposición d e­
cía á mi país lo que leal y noblemente creía, según 
las circunstancias del mismo me acons jaban y  mi 
situación especialísima me imponía.

Vengo, señores, hoy á esplicar ia causa porque me 
encuentro translt'iriamente en este sitio.

La causa os la esplicareis todos vosotros. Un gra­
ve atentado, u,i crimen horroroso se ha cometido 
ayer. Al saber yo que mi ilustro amigo el señor g e ­
neral Prim había sido objeto de ese atentado, yo s e ­
ñores, sentí herida la revolución, sentí herida lá li­
bertad de mi patria, sentí herida la honra nacional- y 
al ver herida esa revolución, yo, que tan orgullos’a 
mente euarbolaba su bandera desde aquel sitio el otro 
dia, vengo hoy á levautarme desde este banco y á 
abrazarme á ella con mas entusiasmo que nunca.

Al saber yo ese atenta lo, me fui á la casa del se­
ñor presidente del Consejo; y al ver yo ensaugrenta - 
do el cuerpo de uno de los hombres mas eminentes 
de la revelación, á qnien yo había dado acogida en el 
puente de la Zaragoza-, al oir la voz de S. A. el regen­
te del reino que me alargaba una mano para afianzar 
el principio de la revolu don, yo no pade menos de 
atender al fia las súplicas que se me hacían en mo-

pecha.

El ayuntamiento de Castellón de la Plana ha dlrl-

I tio en que me hallo en estos momentos, i o me releva 
I de ninguna de la resoluciones que anteriormente he 

tomado; no me hace abdicar de ninguna de mis creen­
cias, simpatías y propósitos.

Yo sigo en el mismo pensamiento; pero aquí tengo 
nn mandato como hombre de la revolución, y  como 
hombre que me debo á mi país; y  yo vengo á sostener 
en este puesto el voto legal de la Cámara constituyen­
te. (Aplausos.)

Yo, que sigo teniendo las mismas convicciones so­
bre la elección de monarca, que antes tenia, os digo 
que vengo aquí á hacer cumplir la voluntad de ia Cá­
mara. Yo por lo tanto iré á buscar ese monarca que 
vosotros habéis elegido. (Aplausos.)

A pesar de no haberle dado mi voto, yo os aseguro 
que mi pecho será su escudo, y haata que él elija la 
persona que debe venir á este puesto á formar gobier­
no, ejerciendo por primera vez su prerogatlva, de su 
vida 03 respondo con mi vida. (Api usos.)

Por esta misma causa tenels aquí, señores, á mi 
amigo el Sr. Ayala. La Providencia ha resuelto, por 
lo visto, eu sus inescrutables designios que los seño­
res Ayala y  Sagasta tengan que estar á mi lado eu los 
momentos solemnes de la revolución.

Dichas estas palabras, yo vengo á manifestar á la 
Cámara lo que nosotros creemos; nosotros venimos 
aquí á defend r la revolución, la libertad y  la socie­
dad comprometidas. (Aplausos.) Conocemos perfecta­
mente las circustaucias; y eu el breve período duran - 
te el que yo pueda permanecer en este puesto, os 
aseguro que defenderemos todos, y  defenderemos 
con decisión, los grandes intereses que nos están en - 
comendados.

Pero este gobierno necesita que vosotros le ro­
bustezcáis, que nos alentéis con vuestro poderoso 
auxilio. Nosotros necesitamos, ante la gravedad de 
las circunstancias, que nos concedáis la aplicación 
del art. 1.* de la ley de órden público, para hacer de 
esta ley el uso que los sucesos tracen á los deposita­
rios del poder público, interesados eu los demás, ó in­
teresados firmemente, en sostener la libertad y los in ­
tereses sociales del país con la garantía del derecho, 
con el concurso de la Cámara y con el respeto de la 
Constitución.

¿Qué mas podré yo decir? Solo una cosa. Yo me 
atrevo á hacer un ruego á la C,imara, ruego que creo 
será escuchado con benevolencia en iodos los lados de 
ella. Yo os pido, señores diputados, la votación defi­
nitiva de las leyes que están discutidas, y también os 
pido encarecidamente que discutáis y  votéis todas las 
que nos hacen falta para gobernar en estos dias.

No diré una palabra mas, porque no quiero debili­
tar las que ya he dicho, y las que quisiera que estu­
viesen á la altura de las circunstancias. 'Vuelvo á re­
petir que venimos á defender los mas caros Intereses 
de la sociedad; y eu cuanto á mí, por mucho que co­
nozca lo crítico de las circunstancias, creed que no 
me harán desviar de los sentimientos que reciente­
mente y en ocasiones varias he manifestado.

Yo no dudo, señores, de la libertad; yo pienso que 
todos la salvaremos, si olvidando pequeñas rencillas 
por el momento; si olvidándonos todos, todos de nues­
tra aspiración particular, no nos acordamos mas que 
de nuestra querida patria, do esta España que tanto 
amo yo, y que quisiera legar á mlshijos ilustrada con 
la libertad, que es la fuente de la verdadera grandeza 
do los pueblos. (Aplausos).

El señor marqués de la VEGA DE ARMIJO: Pídola 
palabra.

El Sr. FIGUSRAS: Pido la palabra.
El Sr. VINADSR: Pido la palabra.
El Sr. PRESIDEETE; El señor marqués de la Ve­

ga de Armijo tiene la palabra.
El señor marqués déla VEGA DE ARMIJO.- Señores 

diputados: siempre tengo una gran dificultad para 
dirigir mi palabra al Congreso; pero hoy es mayor 
por la gravedad de las circunstancias, y  tanto que si 
no fuera porque por causas especiales no se hallan 
aquí personas de autoridad superior á la mia, yo no 
hubiera tomado la palabra en estos momentos.

Solo la ausencia de esas dignísimas personas hace 
que la tome, y por lo mismo, me recomiendo mas que 
nunca á la bsnevoiencia del Congreso.

No pensaba levantarme mas eu este sitio; al hacer­
lo ahora, quiero que mi primera palabra sea de repro­
bación contra esos infames asesinos que han atentado 
á la vida del presidenta del Con ejo de ministros. 
(Bien, bien).

El gobierno nos tendrá á su lado para anatemati­
zar esos crímenes, y para ap.oyarle en la cuestión de 
órden público eu cuanto de nuestras débiles fuerzas 
dependa.

Esto no quiere decir que nosotros abdiquemos en 
lo mas mínimo nuestras ideas políticas. Respondiendo 
á las generosas aspiraciones salidas del corazón del 
presidente interino ael Consejo de ministros, yo 
ofrezco á S. S . nuestra débil cooperación, ofreci­
miento que también sale de lo mas hondo de nuestro 
corazón.

Conste, pues, que si nosotros, que hemos sostenl 
do lo que en conciencia creíamos que era cumplir la 
Constitución y el legiamento, y que habiendo visto 
una y otro vulnerados, pensábamos no volver á este 
sitio, venimos hoy nuevamente, es porque las cir­
cunstancias de la pátria y la revolución, en cuyo 
afianzamiento estamos grandemente interesados, ha­
cían necesaria aquí nuestra presencia en este día me- 
morable.

Salvada así nuestra situación ofrecido nuestro 
apoyo para anatematizar los crímenes horrendos, lo 
mismo que á sostener al gobierno en lá cuestión'de 
órden público; salvada nuestra responsabilidad políti­
ca, solo me queda pedir al señor presidente del Con­
sejo de ministros que comprenda que no porque viles 
asesinos hayan atacado la personalidad de su antece­
sor, puede perecer en este país la libertad, y que por 
lo tanto, al tomar 1 s medidas que s . S. crea pruden 
tes para salvar ,á la pátria, tenga siempre presente 
que la pátria se salva mas coa la libertad que con las 
medidas rigorosas. (Bien, muy bien )

La ley, señores diputados, y  nada mas que la ley. 
Confiad en que no habrá una sola persona amante de 
1 í pátria que no se asocie á voíotros; pero no deis s i­
quiera el mas mínimo pretesto para que en estas crí­
ticas circunstancias no formen un haz completo los 
hombres de Setiembre contra los enemigos de la re­
volución.

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Figueras tiene la pa­
labra.

El Sr. FIGUSRAS; Señores diputados, como mí 
amigo el señor marqué: de la Vega de Armijo, yo 
también había resuelto desde el dia de la proposición 
deque teneis conocimiento,.no pisar mas los umbra­
les de estas puertas; pero el lamentable acontecimien­
to ocurrido ayer, me ha obligado á presentarme en
este sitio, y ha.sldo designado para ello por mis dig­
nos compañeros no por lo que yo pueda valer den­
tro de ella, que otros hay que valen mas y que 
hubieran podido elevar con mas autoridad sn elo- 
cueate voz en este, sitio, sino por la posición especial 
en que me encuentro.

Nosotros, señores, no tenemos masque una ban­
dera, la de la moralidad y la de la legalidad, y  no 
puede llamarse hombre de moralidad y  de legalidad 
el que no vaya constantemente al buen fln por bue­
nos medios. (Bien, muy bien.) Nosotros, pues, conde­
namos altamente el atentado de ayer; no queremos sa­
ber quienes lo cometieron ; no nos importa saberlo; 
seanqnlónes fueren, es un asesinato el que han come­

tido, y el :r;*3iaat') no entra ni entrar: jamás en nues­
tras do.-, trinad; i os asesinos ser.au condenados desde 
est »s banc.li» en nombre de la moralidad que encierra 
mas que Ua.a. h  idea republicaua.

Y con motivo, señores, voy á concluir recor­
dándoos uci iiiicho. Hace pocos diasque se me ha echa­
do en cara cód aplauso de ia mayoría, que yo por una 
circunstaana análoga felicité al señor presidente de 
as Córtes pcnqaa la reina destronada se habla libra­

do del pnñ»| i el asesino. ¿Qaé diréis ahora señores? 
Hice entonce» on acto honrado: hago un acto honra­
do hoy taaibl-n; a ¡os que entonces se reían les diré 
que respono» ahora su conciencis. (Bien,bien.)

Unicamente tengo que declarar que esto no varia­
rá en uada d propósito y  la conducta de la minoría, 
que es cocptiatir constantemente á un gobierno que 
ha violado j* Coostitucion. (Un señor diputado; en 
periódicos coma B l Combate.) La ley ha caldo sobre 
ellos.

El Sr. PfeSSIDBNTE; Yo snplicaria al Sr. Figueras 
que despnee Je hacer la declaración que ha hecho, ea- 
perara siqu iera hasta que la sesión termine.

El Sr. V j na.ler tiene la palabra.
Poquísimas voy á pronunciar, 

m e e  breve® momentos probablemente habría habla­
do en un Sd«u<io muy distinto del en que ahora voy á 

acer o, eutouoes rreí poder asociarme completamen­
te ai sentitaient!) vuestro; creí antes de principiar la 
sesión, que habíamos de decir una misma pala­
bra que espí.,sise igual sentimiento: vosotros parece 
que lament®jí la desgracia ocurrida ayer, el crimen 

orroroso q.uctodos conocéis, en bien de la Constitu-

reprobamos ttmfaien. Esto nos ba traído aquí también 
mis compuasros y  amigos; todos habíamos pensado 

JO mismo; ¡aero m  para reprobarlo en nombre de la 
1? ?  sino en nombre de la justicia bo­
lada. Todos t e  asesinos, donde quiera que se encuen­

tren, no sois contra la seguridad individual, sino 
también contra la libertad, de cmlquier género que 
sean, venga-, de donde vinieren, serán siempre por 
nosotros reptrobadoa.

Tengo que manifestar lo mismo que han espresado 
las dignísimiispersonas que han hablado antes que 
yo. Estouoesóoativopara que nosotros nos aparte­
mos ni un s Jo la tU n te  de nuestro propósito, ñipara 
que abdiqueiaic* en nada de nuestras doctrinas La 
desgracia ocurrida ayer, y qua tiene otras análogas, 
nocontnbuy, » otra idea sino á que nosotros nos abra­
cemos mas e®trech.amenie á nuestra bandera; porqus 
todo el rigor e¡oe venga de las leyej, incluso la su s­
pensión de l«u: gsrantías constitucionales, que tiene 
que surgir eca el primer instante uo es loque hade 
salvar á la so^isdad y á la patria; esto podrá darle uu 
día de tranquilidad y  de órden; lo que contribuye á 
salvarla no son la» dootrluas disolventes, sino las que 
nosotros prof<es«mo3; y  esto esplica por que hoy con 
mas ardor y CMá mas anhelo que nunca, lamentamos 
las quecreeiaoípreocupacioues vuestras, y nos ab-a - 
zamosmas estrechamente á loque conúleram oslas 
únicas salvadornd doctrinas.

El señor p^Rsidente interino del CONSEJO DE MI­
NISTROS (T»j)et*j; Pido la palabra.

El Sr. PREJslDSNTS: La tiene V. S.
El señor p*>(sidente íateriuo d jI CONSEJO D B MI­

NISTROS (Tomate j; Bl gobierno ha oid a con la mayor 
gratitud las palubraa que han salido de los labios do 
mi amigo particular el Sr. Figueras. Ñopo lia menos 
de creer la Asnuublea que la ¡opsicion republicana vi­
niese aqni á pj-otestar contra el horrendo crimen que 
todos daploraow». Ancho y  legal campo hemos dado 
en la Constituuion para que todas 
tengan su deannollo natural, 
sdñores de enlTreats.

Lo que hs» dicho el Sr. Vinader es muy natural 
desde el punto de r« ta  de S. S .; yo así ¡lo creo, y des- 
de luego estoy eon/orme en que todo crimen es muy 
deplorable y  dígao de reprobación.

Con respecte á  palabras dichas por mi amigo el 
señor marquAs Je la Vega de Armijo, yo solo diré una 
cosa; que yo aabia qae desde esos bancos no podrían 
salir mas que eou palabras; yo sabia que todos los 
que habíamos tenido una opinión, era una opinión 
leal, noble y frasca; con ella creimos hacer la felici­
dad del país; ,i» mayoría de esta Cámara ha creído 
otra cosa, y  ei fvaciso acatar esta voluntad. Pero 
convénzanse todo* los señores dipútalos de que la 
creencia que teníamos era una cresneia nobie y  Jeal, 
y  que habiamuHB ájado la vista en un príncipe que es­
toy seguro de <]ae si aqni estuviese, habría observado 
idéntica cond meta á la que yo me he impuesto.

El Sr. PREsroRNTE: Señores diputados: yo tengo 
el deberpor nLdiposicioD, y lo siento mucho, de dirl- 
g-iros la palabra, üf» sé si acertaré á esprosar lo 
siento; tal es sit uaoioa de mi áni u i.

El señor pr-osiieate del

las aspiraciones 
Usadlo, y  usadlo bien.

que

Coasejo de minUti-os, el 
general Prim, Jia sido herido eu el dia de ayer; no sé 
si es grave ó lave k  herida, no lo quiero saber en esta 
momento; auu,qa«io supiera, no lo diría desde esta 
sitio. Peros! dfíiK) deciros que al her r al presidenta 
del Coasejo da ministros general Prim, me han herido 
á mí también; me han herido dos veces; ma han heri­
do como amig-o »oyo, como amigo cariñoso, como 
amigo leal, coma son amigos leales y  cariñosos los 
que á pesar de iit» vicisitudes polític ,s y  de la situa­
ción en que se ipueJen encontrar en la vida pública, 
no someten ni «i aitaacion ni su criterio, ni la reso- 
lucioü de las o-tiwfciones que puedan surgir, eselusi- 
vamente á la o«ib;z», sino que conservan el corazón. 
No sé si por fortuna ó por desgracia, á pesar de lo qué 
en política ma ta ocurrido, yo conservo el corazón 
tan entero coraw ctiando escuchaba los consejos de mi 
madre y cuanefioaae preocupaba, sin conocimiento de 
los hombres ni ds la sociedad, de lo que decían mi fa­
milia y  mis aoLijfos.

Al mismo tiiempj que me han herido eu este sen­
timiento del o iwl DO puedo prescindir, me han heri­
do en otro, en «el amor que yo he tenido y tengo y  se­
guiré teniendo h»ata que muera á la libertad; porque, 
sean los que qiaierajn los hombres que han atentado á 
la vida dtl g-eteral Prim, sean los que quieran los 
inspiradores y ¡o» cómplices, no comprendo que no 
hayan tenido nn momento de reflexión, un momento 
en que hayan me-ditado sobre lo que iban á hacer; 
que no hayan ¡rwimado, qae no hayan visto (yorespe­
to la Opinión dn i5';ioel mundo, yo tengo la mia) que 
al herir al geu .rsi Prim, herían, si no mortalmente, 
de una manera .grave, á la revolución del 68 y  á la li­
bertad de la patria. (Bien, nmy bien).

¡Ah, señoresi, qué cosa tan triste! ¡qué situación 
tan terrible pim  ios qae vemos las cosas de cierto 
modo y sentimos lo que yo siento, la situación de 
ayer! ¡Qué facsile* espiicarla por los que no sienten 
como yo, por Icxiifíis no vm  las cosas como nosotros 
las vemos!

Yo. señores,. aJemás de sentir como amigo y como 
liberal lo que a.yer ha ocurrido al señor presidente del 
Consejo de Mio.isiros, lo siento como español, porque 
me avergüenzo de ^nc mientras tantos tiranos y tan­
tos tiranuelos tantos hombres pequeños como han 
existido en esti* p»js. que han hollado todas las liber­
tades, que han coa raleado todos los principios y  qae 
se han burlado de todas las aspiraciones, de todas las 
ideas y todas lu.;iipietFtacione8, inclusas ¡ Jas mas altas 
han sido respetada* y  adulados, y han estado tranqni’ 
lamente desem.jje&ando sus puestos, lo cual aplaudi­
rla yo sin reserT» alguna si fuera virtud de los opri­
midos y  no t« r a r  que ínspirason los opresores- el 
hombre que, ® siquiera que sea la oplulon que tos-
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otros tengáis de él, ha consagrado su vMa al ssrvijio 
de la libertad y  de la patria, so haya visto víctima 
ayer de uu atentado que por sus circunstancias, por 
los momentos en que ha ocurrido, por las pr -caucio - 
nesque se han tomado para perpetrarlo, no tiene ejem­
plo en la historia de ningún país dol mundo. Yo no lo 
quiero esplicar, porque no es este el momonto do ha­
cerlo, siquiera ssa por consideración á su familia, por 
consideración á sus amigos y dejando aparte la cues­
tión política.

Es triste y  doloroso, seDores diputados, que aquí, 
en la situación en que estamos, ai cabo de los dos añ js 
que llevamas de revclu non, d -1 i-j ;r -.icio mas ámplio 
y  mas completo d‘ los derechos individuales, suceda 
lo que ha sucedido en el dia de ayer, después de ha­
ber preparado la opiuion (no hago alusiones de nin­
guna clase & ningún ¡jartido, á ninguna fracción) lla­
mando cobarde al héroe de los Castillejos, liamahdo 
mal español al hombre de-Méjico, y llamand* tirano 
al hombre que todo lo ha sacrificado,■ tranquilidad, 
fortuna y  vida, en obsequio de la libertad. (Grandes 
aplausos.) Así es como ha venido la tentativa de ayer; 
así es como se h > preparado el asesinato de ayer; se 
puede protestar, se pu-̂ de decir todo lo que se quier.a, 
todo lo que cumple al que habla poor ó m^jor, ó el 
que se halla en esta situación ó en la otra, respecto 
del acto material de ayer; pero resp'cto de lo que ha 
ocurrido aeteriorinente, respecto de los medios que se 
han empleado para hac-r odioso á la opin'on al gene­
ral Prim, al presidente del Consejo de ministros, res - 
poeto de las reticencias, de los folletos, de los periódi - 
eos, de las hojas sueltas, para convencer al pueblo es 
pañol de que él era el único enemigo de la lib.írtad, 
cuando no era mas que enemigo de lo que luego diré, 
respecto de eso no cabe disculpa, porque los asesinatos 
de 1.1 manera que ha venido el de ayer, no se prepa­
ran en un momento, necesitan la preparación que 
este ha tenido, necesitan los auxiliares de que no me 
quiero ocuparen esto momento. (Aplausos.)

Perdonadine tndos, señores diputados; yo quisiera 
estar en uno de aque loa bancos para ser mas esplíci- 
to y mas claro que lo puedo ser desde aquí, porque 
yo estoy luchando con el amor ala libertad, y  el cari­
ño que tengo á ese homb.'e y á esa familia, á quien he 
respetado y querido y á quien seguiré respetando y 
queriendo por lo mismo que se encum tra en el lecho 
del dolor y  no sé si morirá mañana, como respeta y 
qui re el hombre de corazón á lo que le interesa, y so­
bre todo al amigo que so encuentra sumido en la des­
gracia.

Perdonadme si digo alguna palabra inconveniente 
que pueda herir á alguno Ja  loa señores diputados, 
que pueda lastimar á alguna de las oposiciones: como 
particular, yo la sostendré; como pre.sidente, dadla 
por retirada; yo no puedo evitar en este momento el 
encontrarme en este sitio, y no puedo evitar el que 
que no me sea posible encontrarme en el banco de los 
diputados... (Momentos de suspensión.)

Y vo, á concluir, señores, porque no puedo conti­
nuar; los que me conocen comprenden mi situación; 
los que habéis estudiado mi carácter y  mis condicio­
nes. la comprendéis también; los que no la compren­
dan, peor para ellos, porque no comprenden que en este 
país, aunque se sea hombre político, se puede ser hom­
bre de corazón, amigo, ciudadano, correligionario, y 
tener todas las condiciones que debe tener el que-estó 
dispuesto á sacrificarse, no solo por la patria, sino por 
las afecciones que deben ser mas caras para el hombre 
que vive en sociedad. Voy á concluir, s mores, y lo ha­
ré diciendo quo yo no 86 lo que á consecuencia del 
acontecimiento de ayer podrá sobrevenir, podrá surgir 
en este país;yonosé la situación en que los hombres de 
IOS partidos se podrán encontrar enfrento de la crisis 
gravísima en que se encuentra la patria; pero yo aconse­
jo  á la Asamblea constituyente, ála mayoría deella, á los 
hombres identificados con la revolución; yo aconsejo 
al pueblo español, si de algo puede s:>rvir la palabra 
de un hombre que, á falta de otras condiciones, tiene 
ia condición de creerse hombre honrado y  de arros­
trar la impopularidad cuando hace falta, y  de mendi­
garla si necesario fuera, cuando puede prestir servi­
cios á su paí I, porque solo qui to la popularidad para 
que á mi pnis le sirva, no para que me sirva á mi per­
sonalmente; yo me atreveré, digo, á aconsejar á esta 
Asamblea y al pueblo español que tengan hoy mas 
vigor y energía que nunca, mas resolución que nun­
ca, no para dejarse estraviar por lo da ayer y aborre­
cer por esto la libertad, y creerla p?rjuli*ial supo­
ner que debe sor combatida, sino para gritar conmi­
go (no sé si interpretaré vuestros sentimientos): ¡Fue­
ra la demagogia! ¡Viva la revolución! ¡Viva la liber­
tad tal como n. sütrus ia hemos comprendido, y tal 
como creo yo que la comprende el pueblo español! 
(Estrepitosos aplausos.)

Yo tengo algún motivo para saber lo que durante 
estos últimos dias se predicaba en ciertos círculos y 
lo que se acordaba cu ciertos sitios. La nobleza y  el 
valor del general Prim no Jo han tomado ea conside­
ración, desgraciadam- nte para mí que tanto le quie 
ro, parala liberta 1 que tanto le necesita, y  ptsra el 
país que tanto le estima. Yo se algo de lo quo se ha 
acordado; pero desdo aquí les digo á los asesinos del 
general Prim, á sus cómolices, á sus encubridores, 
los que hayan podido aplaudir despu- s use atentado, 
que hagau lo que quieran; que obran de la manera 
que gusten; que al presidenta de esta Assmblen, que 
al gobierno de S. A„ que á las Córtes Constituyen­
tes bailaran dispuestos á decir lo que decían loJ Gi- 
roudiüostn la república francesa: tiViva la liberttd,» 
y  en lo íntimo do su alma: «¡Mueran aquellos que la 
combatan, que la estravíau y  que nos hacen venir al 
cadalso por quererla mas que ( líos, por comprenderla 
mejor queéllcs la compren leu! (Grandes aplausos.)

Sépanlo y óiganlo: lo único que á mí me ha podido 
afectar, lo ú jico que be podiJo sentir, es ver al ami­
go de mi corazou, al amigo del alma, en la situación 
en que se encuentra. Persoaalmonte yo sé ios debe­
res que me impone mi cargo; y  los que sa sirven de 
ejos medios, los que los inspiran, los que aplauden 
después, I js que tienen escás ó las otras reuniones, 
pero quo demuestran ser antipatriotas, y sobre todo 
ser cobardes éiudigaos (Grandes aplausos), estén se­
guros lie que, si no quieren eusauarsa con ninguno 
de los diputados, aquí tienen al presi lente da la Cá­
mara, á quien no se atreverán á acometer cara á cara, 
porque ia mayor de mis s.itisfaocioues seria morir en 
este puesto protestando centra los escasos á nombre 
de la liberta 1 comotiios, y gritando hasta e l último 
momento de mi vida, á oes ir ds ellos: «Viva la liber­
tad.» (Grandes y prolongados aplausos.)

El Sr. SUÑSR Y CAPDSVIL.A: Saüjres d putados:
He entrado en est”. reciat j , llevad j mas por la emo­
ción que a to los conmu iva, y por escuchar las pro­
testas que el Sr. Figuiras estaba encargado de hacer 
en norabr-j de la mluoria republicana, que por otro 
motivo. No pensaba de m) ¡o alguno usar de l.a pala­
bra; p-ro 'il oir al señor presiJe-ita de la Asamblea, y  
ver que al .comentar el Lecho infame y miserable del 
ateutido co nati l » contra el general, dirigía su voz, 
su vista y sus acciou s a estos biuojs yo me be pre­
guntado .si S. .S. al hablar d.; ear-uori lores, in stig aJo , 
r .:3 y :‘ó'npi¡.;es, euteu lia dirigirse á ios iudividuos de 
la mmorin repabiicana. Y antes d.; pasir adelante y 
de protestar cu mi uo.nore y cu J  d-c mis amigos coa 
traes  .nc :¡'u p iedo 'iim ar s ip :si úen n , tongo nece­
sidad ( le rr '..d m .M íe  el señor presidente hacia 
alusión á nuestras personas.

I semejantes hechos, y  no teuia necesi la 1 de hacer es­
ta declaración; pero la insistencia con qu ’ S. S. se ha 
dirigido á estos bancos, me obliga á preguntar de 
nuevo ai es que bacii alusión á nosotros; .v en caso de 
que así sea. exijo que se escriban esas palabras y  se 
nos dé la satlsfaceioü debida. Ha dicho.

El Sr. PR ÍSIOENT3: Dojo aparte la cuestión de
3. S ., y me felicito de sus palabras y de las del señor
Figueras; pero yo be debido creer, y como tengo el 
valor de mis actos, mus todavía en circunstancias so 
lemnes, be debido manifestar aqni que el hecho de 
ayer no naco en un momento; que ha do haber habido 
anteriormente es dtaclones, prevenciones, conciliábu­
los y  demás á que se acude para cometer uu hecho do 
la naturaleza del que ha tenido lugar en momentos, 
en circunstancias y do la manera en que se ha come • 
tido el de que nos ocu mmes.

No me be referido á la .niuoría republicana. ¡Ah! si 
yo, queriendo como quiero al general Prim, y am an­
do como amo !a libertad, hubiera tenido el medio de 
decir quién había sido el instigador, cómplice ó autor, 
lo hubiera venido á decir aquí, para demostrarles de 
lo que es capaz uu hombre que sieute y qui re como 
yo. No be podido, pues, citar personas, como no he 
podido dirigir á nadie ni mi mirada ni nada de lo que 
decía el 3r. Suñer, porque no tengo pruebas. Lo que 
creo, lo be dicho ya, y lo repetiré, para que no se 
crea que es indiferente leer un periódico que pre.li- 
ca la disolución y el asesinato. Es verdad que protes­
tamos todos después, del mismo modo que si tenemos 
un lance con nn amigo, espresamos nuestro senti­
miento al (lia siguiente de haberle herido, cuando el 
dia anterior las cusationi s de amor propio nos han 
obligado á no ceder á las nobles insinuaciones de 
nuestros padrinos.

El Sr. SUÑER Y C.APDEVILA: Comprenderán los 
señores diputados que si al primer discurso del señor 
presidente no hubiera seguido la re'.tificaeion que 
acaba de hacer, ia minoría r.spu'jli ;aua hubiera qué­
dalo en mal puesto ante el país; pero d.-spues de dadas 
esas esplicacione3,_ be conseguido lo que deseaba, y 
nada mas tengo que decir.

El Sr. PRESIDENTE: Voy á dar ahora una espli- 
caciou que no había qu ‘rido dar antes. Yo agra ezco 
con toda mi alma las esolicaciones que ha dado el so • 
ñor Suñer yo me alegrarla de que las aceptasen los 
redactores de El Com6a¿í (Bien, bien), d e lo sq u i veo 
uno en este recinto.

El Sr. C.AL.A: Señores diputados: alguna vez antes 
de ahora so ha hecho alusión en la Cámara al perió­
dico Si Combate, á cuya cabeza aparéela yo como uno 
de'osus redactores, y  no me he creído autorizado 
para dar esplicaciou alguna relativa á la marcha del 
periódico.

En este momento seré muy sóbrio, porque podría 
parecer que envolvía cierto género de cobardía, aun­
que la llame plauble.el que er declinar completamen­
te  toda participación en la conducta de ese periódico. 
Todos los que me conocen, saben como yo habré es­
crito; pero en todo lo que se refiera al asesinato, que 
rechaza la concieneda, y la mia en particular, yo mu­
cho menos podría dejar de manifestar en esta ocasión 
los sentimientos que siempre he manifestado; creo 
que con esto, y con adherirme á lo espuesto por los 
señores Figueras y Suñer, ha dicho bastante sobre 
este punto.

El Sr. PRESIDENTE: Estimo en lo que vale la de­
claración del Sr. Cala; pero me queda el sentimiento 
de no ver aqui algunos otros señores diputados, r e ­
dactores de ese periódico, para que hubieran repug­
nado lo que los señores Cala y  Suñer ropuguan.

Se díó cuenta de la siguiente
Vroposicitn incidental.

tPedimos á las Córtes se sirvan declarar que hna 
visto con profundo sentimiento el atentado cometido 
contra el marqués da los Castillejos, presidente del 
Consejo de ministros, y que confiando en el patriotis 
mo de S. A. el rog jute, del presidente de las Córtes 
y  del gobierno, están dispuestas á dar to lo su apoyo 
en defensa de los intereses de la revolución y e la 
sociedad.

Palacio del Congreso 23 de Diciembre de 1870.— 
Crlstino Martoa.— Eduardo Gasset y Artime.—Frau 
cisco Santa Cruz.—Francisco Romero Robledo.— 
Santiago Diego Madrazo.-Telesforo Montejo.—Alva­
ro Gil Sanz.»

El Sr. ROMERO ROBLEDO: Debo comenzar ha­
ciendo una advertencia. Cuando yo he firmado esa 
proposición, decía: «Para defender los altísimos inte­
reses de la sociedad, en primer término; y después, la 
revolución y  la libertad;» ha sufrido uua alteración, 
sin duda porque ha sido uu borrador lo que yo li; 
pero conste sto.

Por lo demás, la proposición se defiende por sí mis- j 
ma, porque todos los hombres honrados estarán con­
formes en asociarse al sentimiento que se manifiesta 
con motivo del atentado contra el general Prim: y 
todos los señores diputados, sin diferencia de opinio­
nes, conformes en execrar semejante atentado.

(Varios señores diputados pillen la palabra.)
El Sr. VICEPRESIDENTE (García Gómez): Aun­

que el curso de esta proposición exigía que se tomara 
ahora en consideración, creo que las circunst ncias 
mo autor zan para conceder la palabra á los señores 
que la lun pedido.

La tiene ahora el S r . Figueras.
El Sr. FIGUERáS: Esta proposición envuelve dos 

cosas: un acto de reprobación contra los que han in­
tentado el asesinato del general Prim, y un voto de 
confianza ál gobierno. Yo no me arrepiento de lo que 
ant“S dije; pero como estas colectividades son suscep­
tibles Je  vértigos, voy á hacer á la Camara un recuer-

eoitra Luis Felipe una iná-

Por mi parte, declaro que ni ahora, ni autes, n*
nunca, seré yo instigador, cómplit̂ e ni encubridor de

do. üii asesino dirigió 
quina infernal que hizo infinidad de vícti ñas, y  en ­
tonces el gobierno y los partidos q ie le apoyaban ia- 
vautarou algo de eso de que ha hablado el señor pre­
sidente de la Cámara; la complicidad moral do la 
pren.sa, de los dipn.a los y  d élos fiombres públicos 
contrarios á aquel gobierno. Yo os recuerdo este dato 
histórico, para que no os dejais alu-oiuar por el vér­
tigo, pues actos como el que se condena no part m e- 
Cí-n á ningún partido.

Nosotros volaríamos la primera parte de la propo­
sición; pero no la segunda, porque en nada se roza 
con el hecho que coadeuainos.

El señor ministro de H.ACIENDA: El recuerdo del 
Sr. Figueras es ofensivo para nosotros, y al leva' ter­
mo á r.:chazirle debo á mi vez tomar del tristísimo 
suceso de ayer otra enseñanza para S. S. Nosotros, 
mayoría y gobierno, ni juntos ni separados somos ca- 
pao 'S de inventar complicidades; que bastante claras 
están las causas, y  los caminos por donde viene el 
ma!, para tener que inventarlos. Nosotros lo que h a ­
cemos es presentar á la Cámara ios hechos, y cuando 
el presidente del Consejo bu !e clarado que viene á go­
bernar con la Constitución, la libertad v ía  Cámara, 
nadie tiene dere cho para suponer que iremos mas 
allá ó que luv.c-'taremos aqu lio quo podemos decir 
francamente al oido do tolo  ho nbr ¡ h m rilo .

Pero ya que d. S. nos recuerda en son do enseñan­
za un he'oho histó.-ico pura decir que de Crímenes 
como el que lamentamos no se puede ha ;er responsa 
Lli 1 una colectividad ó á un partido, yo u mi vez de­
bo coites ar a S . S., .ambien como lección para su 
señoría, que todos loa p-irtiJos ti-men obligación de 
evitar que nunca ni por su silencio se pueda creer que 
tienen ni siquiera un fllamenío, por pequeño que sea, 
en semejantes atentados. (Bien, muy bien.)

Permítame S. 8. que que le dé un consejo. Protes­

te siempre S S. como yo be prote-ita io; la autíridad 
moral de S. 3. sirva mucho para cont-mor y para que 
nunca pued m Creer los miserables que podrán en­
contrar nadie que los cubra con su manto. (Aplausos.)

El Sr. FIGUERaS: El Sr. Moret no encontrará 
ningún antecedente im mi vida que no sa halle con ­
forme con mi conducta de hoy; por consiguiente, no 
necesitaba la lección ni el consejo de 8 . S.

El S r . S.ANTA CRUZ: Pido la pa.abra. En esta pro­
posición aparece borrada la palabra sociedad que esta 
ba an tis en ella.

El Sr. s e c r e t a r io  (Llano y Persi): La proposi­
ción dice así: (La leyó.)

E lS r. ROMERO ROBLEDO: El Sr. Santa Cruz ba 
bocho una indicación que viene á corroborar mi de 
claraclon anterior. En la proposición, según antes es­
taba redactada, se decía: «para defender los altísimos 
intereses de la sociedad.»

El Sr s e c r e t a r io  (Llano y Persi): Como secre­
tario de turno esta semana, en cuyo concepto he re­
cibido la proposición, debo decir que esta ha llegado á 
mis mano.s en los mismos términos en que la he leído. 
Es verdad que aparece en ella una palabra medio ta­
chada, lo cual no es estrañe, puesto que es muy fre ­
cuente ver en las proposiciones que se presentan en 
la mesa alguna palabra borrada y  sustituida con otra, 
sin que esto haya sido nunca obstáculo para dar lec­
tura de ellas, toda vez quo vienen garantidas con la 
firma de sus autores .

E lS r . v ic e p r e s id e n t e  (Garda Gómez): Puesto 
que ba habido dudas sobre la proposición, me parece 
natural, para flji r su texto, coi.ceder la palabra, antes 
que á otros señores que la tienen pedida, al Sr. Mar- 
tos como uno de sus firmantes.

El Sr. MARTOS: Los Sres. Santa Cruz y Romero 
Robledo, y gran parte de la Cámara, parecen preo­
cuparse de una circunstancia que es facilísima de ea- 
plicar, y voy á hacerlo en breves y  leales palabras.

El Sr. Romero Robledo se acercó á mí para cónsul 
tarme acerca de una proposición en que se dijese que 
la Cámara había oido con indignación el infame aten­
tado contra nuestro amigo el general Prim, y que 
fuese :.l mismo ti ;upo un voto áe confianza al go 
blerno. Yo hice algún s observaciones; ana, que de­
bía inclnlrse un voto de confianza también al presi­
dente de las Córtes, lo cual se aceptó por S. S.; y otra, 
que se agrega á los intereses de la sociedad «y los de 
la revolución.» y tampoco acerca de esto me objetó 
nada el Sr. Rimero Robledo. Pero, olvido sin du a, 
cuando ia preposición se trajo á mi firma, sin que to 
davía tuviera otras, ó por lo menos yo no vi ninguna, 
se referia solo á la salvación de los int -reses de la so­
ciedad. Yo entonces borré la palabra sociedad y  escrl- 
lií: tíos intereses de la revolución y ía sociedad,» pa­
labras que están de mi letra.

Y asi esplicado el hecho, ¿qué diferencias pueden 
deducirse de aquí entre los individuos de la mayoría 
delaC im ara? ¿i'nes qué, al h acerla  revolución de 
Setiembre queríamos subvertir los fundamentos del 
órden moral y del orden social? No, señore. ;̂ bajo el 
imperio do ia libertad se rige mas ordenamente la so 
ciecla 1, y no hay gobierno mejor asentado que el que 
se basa en el respeto á la libertad y á todos los dere­
chos del hombre. ¿Por -lónde ba de haber pugna en 
tre la libertad y los intereses sociales? Estamos, pues, 
de acuerdo todos los que hemos votado el respeto á 
los fundamentos del órden social establecido en el li 
bro 1.° de la Constitución, porque lo.-) intereses de la 
sociedad y de la revolución son unos mismos.

El Sr. ROMERO ROBLEDO: No recuerdo que el 
S r. Martos me indicara al acercarme á S. S . lo reOti- 
vo á los intereses de la sociedad; pero sí que en una 
conferencia anterior estuvimos de acuerdo sobre este 
punto, y  que así redactada la proposición, la mandé á 
la firma de S. S., quien me ia devolvió firmada, sin 
que yo después la viese. Pero me hizo impresión al 
oir la lectura hecha por el señor secretario, el que se 
hablara solo de los interesrs de la revolución y la li­
bertad, y por eso llamé la atención de la mesa respec­
to á la falta de la palabra «sociedad.»

Por lo demás, de acuerdo con las esplicaciones del 
S r . Martos, á mí me hubiera gustado ver antepuesta 
la sociedad á la revolución, pues por encima del esta 
do político está siempre el estado ¡social de todos los 
países.

El Sr. MARTOS: El Sr. Romero Robledo ha confir­
mado mis palabras. Estábamos, pues, de acuerdo pa­
ra la proposición, y  las alteraciones que en ella me he 
permitido hacer han sido en consonancia con ese 
acuerdo. En cuanto á la lectura hecna por el señor 
secretarlo, no me estraña que S. S. noacertara á leer 
la bien, porque mi letra es muy mala y  á mí mismo 
me cuesta trabajo leerla.

Espero, pues, que con estas esplicaciones el señor 
Santa Cruz no retirara su firma.

El Sr. Sa n t a  c r u z ; Debo decir con la lealtad con 
que siempre hablo, que me enteré de la proposición 
por uu amigo que me la leyó, y  comprendiendo que 
se refería á manifestar nuestro sentimiento por el 
atentado cometido contra el señor general Prim, y á 
ofr. ceral gobierno el apoyo de la Cámara para defen­
der los intereses de la sociedad y  el órden público, 
que es lo que está en estos momentos, en mi opinión, 
sobre todo, no tuve inconveniente en firmarla.

Cuando después al leerla el señor secretario be no­
tado que faltaba lo esencial, que era los intereses de 
la sociedad, me he levantado á hacer la observación 
oportuna; porque yo, señores; amo mucho la libertad 
pero en el sentido de que pueda sor útil á ia socie !ad. 
Por lo tanto, desputísde las esplicaciones dadas por los 
S r.s . Martos y Romero Robledo, no teago por qué re­
tirar mi firma.

SI señor marqués de la VSGV DE ARMiJO; No 
pensaba volver a hacer uso de la palabra esta tarde; 
pero el sentido de la proposición que tauta discusioa 
ha promovilo entre sus mUmos firmautes, me obli­
ga á lovaatarme para declarar nuestra actitud acerca 
de ella.

La preposición tiene dos partes: una referente á 
reprobar el erí nen cometí lo ayer; nosotros estamos 
dispuestos á votar,a;, pero hay otra que es uu voto do 
confianzi dado no solo al gobierno, sino también, cosa 
que no se ba visto uua-;a en esta sitio, al R igeute del 
Reino y al presidente de la Cunara. Y hablen lo yo 
manif' Stalo antes cuál es nuestra pssicion en estas 
circ.uastincias, que es 11 d ) probar enérgica n mte el 
crimen y  ofrecer nuestro apoyo al gobierno en la 
cuestión de órden público, dejando siu embargo á sal­
vo nuestras opiniones en la cuestión política, nosotros 
no podemos dar ese voto de confi-inza al gobierno, el 
cual ni en esta ocasión ni en ninguna tiene derecho á 
exigirnos la abdicación de nuestros principios.

Por otra parte, el señor presidente del Consojo ha 
manifestado que su estancia en ese ba;ice es grande­
mente transitoria, que se presenta ahí á defender á 
la cabeza del gobierno los altos intereses de la socie­
dad, y solo así comprendo el sacrificio de mi amigo el 
Sr. Topete. Pues bien; para salvar el órden y la líber 
tad ofrecemos n'a-jstro voto, pero no para una política 
que ni conocemos siquiera. Y como queremes asociar­
nos á la reprobación del inicuo atentado que se ba 
querido cometer en la noche de ayer, os rogamos que 
divi-lais la proposición en dos partes, á fi-n da poder 
dar nuestro voto á la primera.

El Sr. Ca NOVa S DEL CASTILLO: No tengo que 
encarecer cuán profunda y sincera es la inJignaciou 
con que protesto en nombre de mis amigos contra el 
infame atentado cometido ayer. Condenamos todo g é­
nero de violencias, y  especialmente esos crímenes que

han solido intentarse ó cometerse en España en medio 
de nuistras luchas política?. .Asocio pues, mi voz á la 
de los distinguidos oradores que han tomado parte en 
este debate.

Pero por lo mismo que el crimen es tan grande y 
aborrecible, y uu indicio de la triste perturbación en 
que nuestro país se halla, yo hubiera querido que esa 
preposición tuviera uua forma que á todos nos permi 
tiera votarla, á los que queremos y á los que no que­
remos la libertad política. Esa cuestión del crimen de 
anoche afecta á intereses mas altos que los de la re­
volución de Setiembre y  los de la libertad; en eso se 
ataca á la moralidad pública, á la justicia y  á las 
bases fundamentales de todas las sociedades h u ­
manas.

Si qiier-is una protesta digna y a proplada á las 
circunstancias de las distintas fracciones de esta Cá­
mara, ¿por qué ue la traéis en una forma convenieu 
te? Pero no la habéis traid) así, y yo lo sie ito; paro 
creo que con estas declaraciones queda cubierta nues­
tra responsabilid.id, aunque no podamos asociar nues­
tros votos á la proposición que se discute.

En esa preposición va envuelto un voto de confian­
za y  una tendencia política que no es la tendencia 
nDánime y de todas las fracciones de la Asamblea. 
Así, pues, ai no se modifica, manteniendo yo estas 
protestas contra el vil atentado de que ha sido vícti­
ma el general Prim, nos abstendremos de vetar la 
preposición, por no dar uu voto de confianza anóni­
mo, que no estáen nuestra diguidad Ja ra l gobierno.»

Hecha en segaida la pregunta de si se tomaba en 
consideración la preposición, se acordó afirmativa­
mente, así como que no pasara á las secciones y  se 
discutiera en el acto; y no habiendo quien tuviese 
pedida la palabra, se procedió á votar por partes, á 
petición de varios señores diputados, siendo aprobada 
por los 201 que eran todos los presentes, la primera 
parte, en quo se consigna ol profundo sentimiento 
con que han visto.las Córtes el atentado cometido con 
el señor marqués délos Castillejos, presidente del 
Consejo de ministros:

También fué aprobada la segunda parte que com 
prendía el resto de la proposición, por 141 contra 3, 
en esta forma:

Señores que dijeron si.
Llano y  Per-i.—Carratalá.—Mata.—González (don 

Venancio).—Paiau (D. Antonio).—Ulloa (D. Ju a n ) .-  
Jov er.—Perez Zamora—Romero Robledo. — Alvarez 
Borbolla.—Ñoñez de Arce. — Villamil.—Gil Sanz. 
Monteveide.—León y Llerena.—Delgado (D. Justo).— 
Romero G irón.-Sánchez Borguella.—Gasset y Ar- 
time.—Morales Díaz.—Peralta —De Blas.—Navarro y 
Ochoteco. — Cisneros. —Izq uierdo. — Moncasl — Mon 
tejo.— De Pedro.— Santouja. — Rubio (D. Leandro). 
—Rodríguez (D. Vicente).—Alcalá Zamora (D. Luis). 
—Raiz Gómez.—España.—Soto.—Herreros de Teja a. 
—Orozco.—Bermiidez.—López Domioguez.—V.zqaez 
Oliva —Merelles.— Hernández Arbizu. — O r y .- F e r ­
nandez Vallin.—Rubio Caparrós —Alcalá Zamora (don 
José).—H .-rrera.-Carrillo. — D ávila .- Fernandez de 
Córdova.-Ballestero. — Diez ülznrrun. — Damato.- 
Gonzalez Encinas.—Figuerola.-Mosqaera.-Arquiaga 
—Fuente Alcázar.—González Alegre —Navarro y Ro 
drigo.—Ortiz de Pinedo.-García (D. Diego).—Masa 
—M jritcsino. — Vado. — Alonso. — Sancho. — Oria.— 
Abascal. —Ramos Calderón.—Coll y Moncasi.—Can 
tero .—Ruiz Zjrrilla (D. Francisco).—Herrero.—Die- 
guez Amoeiro.—Ro iriguez ( D. Gabriel). — Sanz. 
Uzuríaga.—Moya.—Torres Mena. — Madrazo.-Santa 
Cruz.—Montero Telingo.—Sánchez Bregua.—Ortiz y 
Casado.—B.uon (D. Joaquín).—Moreno Nieto.—Ma­
tos —López Botas.—García Briz.—Sagasta(D, Pedro.

Riber. — Eraso. — Martos. — Alvarez Sotomayor.— 
Peset.—Conde de Bacinas. Jalón.—Jiménez de Mo­
lin a —Pascual y Silvestre.—Pascual y  G enis.—Prie 
to .—Rodríguez Seoane.—Becerra (D. Mauuel).—Co 
roael y Ortiz.—Vidal y Villanueva.—González Oliva­
res.—A lvareda.-C asoejares.-Fernandez Llamaza­
res.—P re z  Cautalapiedra.—Salmerón— C apdepou.- 
Rodríguez(D. Gaspar).—Contreras.-Bañon (D. Fran 
cisco;.—Martiuez R icart.—Silvela (D. Manuel).-Mu 
ñiz.—González del Palacio .-G arcía (D. Manuel Vi 
ceute).—Puig.—Joütoya.—Cbiacbilla.—Curiel y  Oas­
tro .—Rodríguez P inilla.-Saavedra. — Herraiz.—Pe­
llón . RoJriguez —Rivero (D. Nicolás).—Rivero (don 
F ran cisco ;.-B alart.-M erelo .—Fernandez de las Cue­
vas.—Pastor y Huerta.—Moreno Benitez.—Footanais. 
—Gil Vírseda.—Ferratges.—Sr. Vicepresidente (Gar­
cía Gómez).

Total, 140.
Señores que dijeron no.

Sánchez Enano.—Llorens.—Moreno Rodríguez. 
Total, 3.
En seguida se leyeron, declararon conformes con 

lo acordado y  aprobaron definitivamente las leyes so - 
bre deu la flotante, dotación d >. monarca y ceremo­
nial para recibir el juramento al monarca.

ÓRDEN DEL IIA .
Incompatibilidades.

Leido el dietámen de la comisión, dijo 
El Sr. DIAZ QUINTERO: Pido que se lean los ar­

tículos 138 y 142dol reglamento. (Se leyeron.)
He protestado á tienapo da que no había número 

bastante de diputados para votar leyes, que no son 
tales porque no tienen los requisitos que exige el re­
glamento.

El Sr. VICEPRESIDENTE (García Gómez): V. S. y 
algún otro señor diputado han pedido que fuera no­
minal la votación, y para eso no eran SS. SS . el nú­
mero que previene el reglamento.

Se abre discusión sobro el diotámea que acaba de 
leer.se.

El Sr. CALDERON Y H0RCE; Pido la palabra.
El Sr. VICEPRESIDENTE (García Gómez): Se sus­

pende esta discusión. Tiene la palabra el señor miois- 
tro de la Gobernación.»

El señor ministro ocupó ia tribuna y  leyó un pro­
yecto de ley pidiendo la suspensión de las garantías 
constitucionales.

El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Las Córtes consideran lo urgente que es este proyec­
to. El gobierno suplica á las Córtes que le declaren 
de urgencia y le pas.n inmediatamente á las sec­
ciones.»

Previa la oportuna pregunta, las Córtes acordaron 
que el proyecto pasara inmediataraento á las seccio­
nes para nombramiento de comisioo.

El Sr. PRESIDENTE: Las Córtes van á reunirse 
en secciones para nombrar la comisión que ha de dar 
dietámen sobre este proyecto, que se presentará in­
mediatamente y se discutirá á su debido tiempo. 

SASuspende la sesión.»
Eran las seis y media.
Abierta de nuevo la sesión á las nu"ve, se leyeron 

dos dict.ímanes de comisión: uno. de la que ha enten­
dido en la comunicación del señor ministro de Gracia 
y Justicia, relevando del impuesto especial al contra­
almirante D. José .Malcampo por elmarqueaado deSan 
Rafael y otro de la de próroga para ia construcción 
del ft rro carril de Onmpillos á Granada, anunciándo­
se que ambos dictámenes sa imprimirían y repartirían.

El Sr. Nuñez de Arce leyó el dictamen sobre sus­
pensión de garautiiis constitucionales, anunciándose 
Igualmente que se im;.rimiria y repartiría.

Las Corles acordaron que no hubiera sesión esta 
noche.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Madrazo): Orden del 
dia para mañana: Los asuntos pendientes, y los dic­
támenes que acaban de leerse.

Se lévenla la sesión. 
Eran las nueve y cuarto.

SECCION OFICIAL.
. [Gracela de ayer )

de tf»«rr,.-O M en  Ve8olviendo que el 
a r t e ,  de la ley de 3 de Junio de 1868 se entienda 
modificado en el sentido de que los quintos favorecí 
dos por la citada ley soan destinados á la primera

ilimitada en sus hogares al tenor del art i .  i
de 24 de Marzo último, se llena de este modo el ob e"̂  
to de que se propuso aquella ley.

MinUCerio de Fomento.—D w retos creando
de oficial de la clase de segundos con destino al
ciado de comercio de dicho iniuisterio, y nom brado
para la referida plaza á D. Francisco Camps y Pona
delegado primero que os de las compañías mercantiles 
por acciones. d '̂ auiues

Orden autorizando á D. Emilio García de Olloqul 
para constru r, á su costa y riesgo, y  sin subveucTn 
del Estado, las obras que solicita para el aprovecha
miento de los terrenas encharcados en la indemniza­
ción del muelle de la Lage, del puerto de Vigo, con 
arreglo a proyecto que ba presentado, y bajo la viigl. 
ancia del ingeniero jeje de la p r o v í u Í  s/n que p t  

esto sa prejuzgue la cuestión de si ha de contLuarsa 
ó no e proyecto aprobado para el puerto, que en su 
debido tiempo r-asolverá la administración y  bajo laí 
condiciones que se espresan en el decreto de c o h e ­
sión que boy publica la Gaceta.

Ministerio de U ltram ar.-O ráea  mandando-
1. - Que los empleados de todas las carreras civiles 

destinados á Filipinas hagau forzosamente el viaje por 
el Istmo de Suez, aprovechando el servicio de las 
Mensajerías marítimas francesas (antes Imperiales) 
ínterin se establece el servicio por una empresa espa­
ñolâ , para lo cual se ba llamado á concurso.

2 .  * Que mientras el servicio de las Mensajeríps
francesas se utilice, se abone á cada empleado, de 
cualquier categoría que sea, con las solas escepcionea 
de los gobernadores superiores civiles, regentes de la 
audiencia, obispos ó intendentes, la suma de 2.285 pe­
setas hasta Hong-Kong. que es el precio de primera 
clase, y además ias 400 pesetas que cuesta el pasaje 
de nuestros vapores desde dicho punto hasta Manila 
ó sea en junto 2.635 pesetas. ’

3. “ Que á Jos gobernadores superiores civiles, obis­
pos. intendentes y regente de la audiencia de Manila 
se les abone el pasaje desde Marsella á Hong-Kong en 
camarote He una litera, que cuesta 5.750 francos, con­
siderando para el abono igual suma de pesetas.

4. * Que a los empleados que regresen á la  Penínsu­
la se les deje en libertad de hacer la navegación por 
el Cabo ó por el Istmo, según les convenga.

5 .  * Que para los efectos de contabilidad y los que 
llevan consigo las medidas espuestas anteriormente, 
se autorice desde luego, como queda autorizado el go­
bernador superior civil de las islas Filipinas, para abrir 
el crédito supletorio necesario al capítulo de ¡lasajes 
de empleados en el presupuesto vigente.

6. * y  último. Que para utilizar en toda su esten- 
sion los efectos de la innovaciou de que se deja hecho 
mérito respecto a la vía de que se han de servir ios 
emplados destinados al archipiélago Filipino y  abono 
de sus sueldos y sobresueldos durante la navegación, 
se prohíbe en lo sucesivo que se suplan las aussneias 
y vacantes definitivas de los empleados con cesantes 
verificándolo solo con activos, puesto que no de otri) 
modo habría medio de pagar á los suplentes como has­
ta aquí se ba verificado.

GACETILLAS.
Vinos y lieores estraajoros y del reino.—El ei-

quisito vino de los grandes de España de la sociedad 
vinícola de España, diez años de existencia. Depósito 
central eu Cbamartin de la Rosa. Sucursal en Madrid 
Preciados, 4. ’
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BOLETIN RELIGIOSO.
S anto dbl bia. —Santo Tomás Cantuariense, obis> 

po y m ártir, '
Cultos.—Se gana el jublleode Cuarenta Horas en 
íglfisia del DiOQaaterio de señoras íSalesas nuevas. 
>i8ita de ia Córte de María; Nuestra Señora de 

Monserrat en su iglesia, ó la de la Cabeza en San Gi­
líes.

ESPECTACULOS.

TEATRO Na c io n a l  d s  la  « p e r a . - F u»cioa
41 de abono.—Turno 2.*—Roberto 11 di#rolo.

TEATRO ESPAÑOL.—A las cuatro.—A beneficio 
de las señoras de la com pañía.-Entre bobos anda el 
uego.—Baile.—La venida del soldado.

A Us eehe y  media.—Función 89 de abono.—Tur­
no 2.* impar.—El painel* blanco.—El trípili.—La co­
media de Maravillas.

ZARZUELA.— A las ocho j  msdia.—Funci*m 103 
de abono.-Turno 1.*—El molinero de Subiia.

BUFOS A R D ER IU S.-A  las «eb* j  m s d ia .- f  un­
ción 115 de abono.—Turno I.* impar.—El potosí sub­
marino.

ALHAMBRA.—A las echo y  m ed ia .-D . Sísenan- 
do.—Sensitiva.

n o v e d a d e s .—A las siete y asedia 4$ la nocke.— 
D. Ricardo y D. R am on.-¿Si hablará? :Si no habla­
ra? Las consecuencias.—Una escena improvisada.

La temperatura máxima de anteayer fné de 3*,0, 
y  la mínima de 0’,7.

MADRID: 1870.

iHBRBMTA B n  IMBICABOI B I 10M OAÜUlBf M  H » Jt ,
Costanilla de los Angeles, núm, 3.
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